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EXCMfl. DIPUTACION DE VIZCAYA

Bm c o  d e l  O e s t e s  E s p a S*
UnUL IITHiEITE IHSeUTO. 1L8N.QNMPESETIS
l e n i m ............................. 1.80II0I W.

Ciu 6iitnl¡ UliHiu,Hlli ii ZiHn, 1
E D IF IC IO  D 6  8 U  P R O P IE D A D
S U C U R S A L E S  Y A G E N C I A S :

Alba d« Torm ee, AldMnuevo del C«(nlao. A y y o  
del Pnerco. Avila. B4|ar. Bu'y 'jJ'*’»
Cendeled». CaBavera . C'»***®
H erv is , Ja ra lí de  la Vega. Lumbralea. MlajedaB. 
Peñaranda deB racam onie . Plaaencla, S an  Vicenle 

de Alcántara, Vlllafranca de lo# Barro», 
V ltlpidlno y  Zafra.

O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L IZ A :

Cuenta» corriente» a  la  v ista  y « 
ah o rro s en llbrelaa ordinaria» de cualquier cl«»e. 
t i t i ía n  o  no condicione* limitativa». Im poaltíonea 
a  plazo f lo .  abonando a  toda» ellaa Itiiereaea a  
lo s  tipos m áiltnoa  aulorlwido» por el C onerio  
Supertw^ Bancario. Com pra-venta y  cualodla de 
toda c lase  de valores- Descuento y  cobro de cu­
pones y  Mtuloa am oH liadoa. < ^ n lf  V 
de  m alos. S uscripciones a  em prístlto s . Descuen 
to  V neaoclacldn de  le tras docum entarlas y sim ­
ples. P ru s ian o »  v críd lto#  con garantía p e r s ^ a l  
y  de  valore*. O lroa. í fd e n e s  te legríflcas y  « « a s  
da  crM Ito aobre  B spaM  y «I «xtraBlero. 
c loaea  y domlclllaclonea. C om pra y venta de bi- 
Ik le*  y  m onedas ex tran lw as, y. en 
c iM c de  o p e rad o n ea  de  B anca, B olsa  y  Catnblo. 
S e  tacUltaa HUCHAS p a ra  el ahorro  «  domicilio.

C A J A S  D E  A L Q U I L E R  
DeparlamcBtoa lodlvtdnales d esde SO P taa. a l «fio.

TIPOS DE INTERES QUE ABONA:

Libretas de ahorro ordinario 2 ,5 0 ”'/o

II

II

II

„ imposición a 6 meses 3,00 „

II

II

II a 1 año 3,50 „

Ahorro infantil

BAZAR MEDICO
&  A. OLAUSOLLE8

V B L A X Q C B Z , 17 T  10

.  -  -  8 B V I L L A  -  -  -

e»Tonn>iA, o m v a x ^
OPTIOA, ABTIBWTIOO.

LA PREVISORA HISPALENSE
A.

S O C I E D A D  E S P A Ñ O L A
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S E G U R O S  G E N E R A L E S  

oiiweeioN. O C If I I I i
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SOCIEDAD BILBAINA 
DE MADERAS Y AlQUITRAHES, S . A.

A X -Q U m M  OB u  BOUiA 

A P A R T A D O  31& -  B I I i B A O

CA SA  SEGURADO pen sió n  bu rg a lesa  - gMtaMiirt* l a z a b o  - o p t i o o

bilMtli ] irticilR k pa bitî  
SALAMANCA “

C A L B fA c a ó N  C e n t r a l  -  Cu a r t o  d e  B a ^  
M o z o  A LA ESTAaÓN  

m a  «I SttlilM . I  - TiWmi 1M - 1 1 u  A DI Ll •

B A I L B V .

X . A  O O B I T S A .

Banco de Vizcaya
F u n c i s c l o  e o  1 © 0 1

Casa Central: BILBAO

Amplísima red de Sucursales y Agencias

El Banco de Vizcaya, con su 

experiencia de muchos años en los 

negocios bancarios, pone a dispo­

sición de su clientela y del público 

en general la organización más 

eficiente de sus servicios. Invitamos 

a que se haga uso de los mismos.

BANCO
DE

BILBAO

FUNDADO EN 1857

Ayuntamiento de Madrid



JH01.DAD0; CUANDO ACABE LA 
OüBRRA TFJN0BAS QUE AYUDAR 
A Ij0 8  EXCARtíADOS DB OROAM . 
KAB TiA PAZ. ES OTRO OBNBRO 
DR LUCHA PABA BI. QUE DSatKS 
pnRPA RA RTB. DE NADA HERVI- 
PIA TU SACRIFICIO SI H t  RK8 UI4- 
lA IK) 8 E COMPROMFJTIESE POR 
T I' MAIiA CONDUCTA KN TjA  VIDA 
OlVIli. HAH DE SER  SOBRIO. ANI­
MOSO Y DiSCIPIiINADO, COMO EN 
M  GUERRA. AL D EJA B D E SER 
üN BRAVO SOLDADO, TENDRAS 
QUH CONVERTIRTE EN ITN BUEN 
TRABAJADOR A L SERVIC7IO DE 
ESPAfiA. TU MISION NO TERMINA 
CUANDO SE D ISPARE E L  ULTIMO 
TIKO. AFlO ]

A P A R T A O O  1 i e

s  I u  e  A  O
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LA GITTOIRA LA HEMOS DE GA­
NAR EN TRE TODOS: CON LA SAN* 
GRE y  CON LA INTELIGENCIA. 
NADIE PUEDE StTB8 T R .\E R aE  AL 
DF3B1.; ALEÍ3AÍÍDO QUE SU ES- 
PUBKZO ES POCO m i / .  • E L  QUM 
ESTO DIGA ES UNO QUE OONSFI-^ 
RA CONTRA NUESTRA VIfTrOHIA. 
EL  AFAN DE CADA MINUTO, EL 
HUMn^DE TRABAJO DE CADA HO­
RA . DEBEN SER FLECHAS TEN­
SAS QUE SE DIRIJAN  AL MISMO 
BLANCO. LA VICTORIA. COMO L ^S  
M UJERES. SE ENTREGA SIEMPRK 
A LOS RONDADORES MAS CONS­
TANTES.

NO LO OLVIDEN LOS QUE NO 
PONEN A CONTRIBUCION TODO 
SU ESPU ER 70.

Los dlTigent's m anüstas. como Gon- 
sá lft Pefta V otros de su calaña, al ver 
que tienen psrúMo el pleito con el avan­
ce de Aranda, huyen hacia las c o s t»  de 
lavante.

No sahen que, aun<jue huyan, tienen 
perdido el oletto y las costas.

Prieto no se cansa de decir que con­
trola la situación.

Asi va tirando: oon tn d a  más o  me­
nos.

Ur. ansioso.
Be sabe ñor los evadidos guc en el 

frente de Aragón hay un comisarlo po- 
Iftico eue es el ansioso a  guien nos re­
ferimos. Al arengar a  un  batidlón que 
se enviaba uno de los sectores del 
frente, decía a  los milicianos que la con­
quista de Zaragose. e ra  ya un hecho 
consumado, pero que esto era muy p ( ^  
cosa, puesto que después habla que tr  a  
conquistar toda España y luego Portu­
gal. Alemania e Italia.

P A R A P E T O

Se contentaba con cuatro naciones. |7  
pensar que está, después de la  arrem eti­
da o tra vez en Lérida!

Aunque él tiene razón: desde Lérida 
puede ix. no sólo a  Zaragosa, Portugal, 
Italia V Alemania, sino .a  Guinea, oue 

m&3 lejos; atado codo con codo.

Pellcioso incidente.
Oo«mó en , el “ihall” del soberbio ho­

tel en que se hospedaban les di^tin^ldoa 
"tro le tarios” que acompañeban a  Lar­
go Caballero en la nu^^va embajaria d« 
sangre v destrucción que le llevó a  la 
capital de la  vecina R'ípública.

Leir. ArsQulstaln, muy repantlngado 
en un butacón, la  Prensa de la mafta- 
Da, cuando se le acercó tm caballero y 
le Meinintó eortásmente:

—¿Bl F°ñot A iaqulstain?
—¿Qué ”  le ofrece?—contestó m al- 

• humorado eí bler. subvencionado m ar­
mita.

—Tengo un hijo en edad m ilitar y no 
sé a dónde mandarlo, si a  la zona blan- 
<» o a  la  roja.

—¿Y a mi oué 'm e cuenta ust?d, se- 
flor?

— lo cuento a  usted iiorque le su­
pongo enterado y en condiciones de 
aconsejar a un compatriota,

—El deber de u s tíd  y el de su hilo es 
*5 de servir al Ooblemo Irflttm o de Ta- 
Imcia.

—'^itoncfí. señor Araquistain. le voy
•  mandar a Nueva York, para que le 
®yude a] hijo de Indalecio Prieto.

^  levantA Araouistain del butaeióo, 
** armó un escándalo de vooe* y wtat- 
““ M en el “h a ll” y acabó la pcUda,

W as
a quien se puM «n libCTtM unM 

deopuée de la detención.

Desde LA AMETTRAUjADORA envia­
mos una “ ráfaga" en  honor de 0 «ai y' 
Rovlra, hum orista cata lán  do primer 
orden.

^ ^ ® » d a  por el marxieta, por detener 
*^?afiol Irónico que resultó # «  el abo- 

•¡11*° <*« Barcelona, ® n  Jalm a OOU Bo-

Cúentan de Asaña que un  día 
tan  bemigoso se baJlaba, 
que aólo se contentaba 
yiendo los muertos que hacia.
—dHabxá otro—en tre  si decía—, 
que fuaüe m ás que jo?
Y cuando el rosüD volvió 
tuvo la  respuesta, hallando 
que Um Casares mataniao 
a los que Azafia dejó.

E n Valencia se h a  celebrado una re­
pulsiva faxsa.

—¿Otra?
—61; o tra: la denom inada reu n ite  de 

las denominadas Cortes de la  denomi­
nada República (que en paz dncanseK

En un  sótano-reíugto. por miedo a los 
aytone.s nacionales, unos cuantos gitanos 
p r e c a r io s ,  presididos por el O ran 
Oriente de la Masonería (née Martínez 
Barrios) han  '‘1»nldo” dos “ tenidas” ; 
dos únicamente.

Ta prim era para  oír elt discurso en 
que Negrln, triunfador en Ginebra, y 
Prieto, triunfador en todos los frentes.

que, sin ningún^ colaboración aj,ena. le 
permitiese ejercer un poder llknitado y 
dem»gó!:ico.

Y a esto sería suficiente para procla­
m ar la  ilegitimidad de unas C ortís. Pe­
ro  h sv  algo máíí que las condena por 
completo a  la  execmción. y  es la  som­
bra siniestra de siB jnuertos. Inmolados 
por los «Icarios del P rent? Popular, cu- 
yps m a n d  no lograrán jam ás verse lim­
pias da sangre.

He aquí la  lista de los diputados ase- 
slnadc"! ’^ r  los gobiemos de Azafia y 
por los diputados presentís en la mo1i- 
ganga de Valencia:

José Calvo Bótela, diputado por Oren­
se; J o 'a  M ^ría Alblfiana, rte Burgos: 
M anuel Rico Avrtlo. de M urcia: José

expucaron que se acercaba a pasos agi­
gantados la victoria final. (“ I?e F ran­
co” , pencaban los gitanos presidiarios 
m ientras oían a  los capitanes de la  cua- 
drilla l.

La seg\mda "ten id a” fué para dar un 
voto de confianza a  los dos aludidos 
triunfadores, después de cobrar el pre­
cio de dichos votos. Precio reclamado, 
por cierto, en oro y billetes de los que 
Franco cambia, loor exceso de conflan- 
sa en la peseta de Négrín, que está a 
306 con relación a la  unidad monetaria 
franceMi

Y  se tenn ln 6  la paparrucha,

Pero hay que analizar esa paparrucha. 
El parlam ente del 16 d f  febrero de 

19S6, era Ilegítimo.
No habrá que in^stir m iuho sobre la 

'legitimidad de ta l Parlamento,
Todos conocemos sus vicios de origen, 

la, atm ósfera revcducionarla en que las 
elecciones se desarrollaron y  cómo tu- 
yleipn fin, merced a  la cobarde abdica­
ción del Poder público, representado por 
Pórtela, y a  la prem editada y en oca- 
gkMies violenta falslficíOlón del sufragio. 

Por si esto no hubiera bastado, el pro- 
{rfo Parlam ento, por si y  an te tí—ly 
pcM^ue sí!— tachó de nulidad a  buen 
número de los elegidos, sustituyéndoloi 
avMtrariaxnente por los adeptos dsl 
Preh^‘> Popular, con el fin de que éste, 
a HHs anchas, contase con una mayoría,

Blanco Rodríguez d«* ja fn :  D»n*“l Mon- 
déjar. de Ciudad R eal; Jesús Rsquejo, 
de Toledo: Luis Plfiol, de Lérida; Dl- 
mas Adánez. de Toledo: Félix Avia, de 
Toledo: Bernardo Aza. de Ovisdo; An­
tonio Bennúdez Cañete, M air'd ; 
Francisco Bofch M wín, de Valencia; 
Pai^o Ceballos, d<( Sanfander; Julio Co- 
Iwner, de Valencia; Ricardo Cortés, de 
Palencla; José Duato. de Valencia; Ra­
fael Esparza, de M adrid: Bartolomé Es­
teban. de Tei-uel: Dímas M adariaga, de 
Toledo; Jesús Madero, de Toledo; José 
M aría Mateo, de Ciudad Real; Rafael 
Melgarejo, de Ciudad Real; José Mon- 
casi, de Huesca; Honorio Riesgo, de Ma­
drid; Luis Ruiz Valdepeñas, de Ciudad 
R eal V Tomás Balort, de Baleares.

La lista reproducida es, por desgracia, 
iZMomi^eta. Se desconoce el paradero de 
mucAios diputados máe, que seguramen­
te  habrán sido inmolados a la  barbarle 
Insaciable del ‘‘Gobierno legítimo de la 
República",

P ara  formar la  comparsa de unas 
Cortes m anchadas por el crimen y por 
la  ilegalidad, el m inistro separatista Iru- 
jo, oitienó que saliesen de la cárcel al- 
giino<> diputados que “stab^n presos por 
ser enemigos políticos del Gobierno.

m  m  m  m  m
jEsa es la  inm unidad parlam entaria 

que practica el ya aludido “ legitimo” 
gobierno de la fallecida Repúblical

Sigamos con las estadísticas da las 
Cortes. Son mt>y in s tin tiv a s .

Por las estadísticas vemos que el Con­
greso se cotnponia de 471 diputados.

De ellos. 150 eran  ladrones de actas 
en virtud de los enjuagues del Gobierno 
j  de la  Oomlslón.

Cerca de SQ fueron asesinados por tus 
propios “oompañeros” .

18 h an  desaparecido en ki tona roja 
y  se cree que tam bién perecieron a  ma­
nos de los susodichos '‘padres de .la  P a­
tria ... ro ja ” .

M se han unido al Movimiento Salva­
dor y M adhirieron explícitamente al 
Oeneralíslmo Franco.

7 reMdeii en e’. extranjero desde el 
17 de julio de 1936. sin intervenir en las 
farsas “ democrática'!” de los “ gánstetB’' 
de Valencia.

3 han  fallecido en la nersecución de 
sus entrañ'^bles “ colegas” .

Además, muchos diputados de Izquier­
da se h a n  apartado con horror de los 
siniestros ladrones y  criminales del So­
viet fojo-ru.<«o-9eparatista-anarqnlsta.

Y  en Valencia, rebañando h a s ta  de 
las cárceles y  ofreciendo a l que acu­

diese ti las tenidas el oto y el moro, han 
logrado pwmir 161 diputados,

Pero, hay más.
De Mos 161 diputados, 1 «  dicen re ­

presentar a  distritos que están íntegra­
m ente en territorio liberado y  cuyos 
electores no quieren n i oir hablar de los 
m angantes que se llevaron las actas.

/.Está claro?
¿Se puede saber a  qué país repressn- 

ta it las Cort»s reunidas en tm  sótano de 
la ciudad valenciana?

¿Hay mayor d esvei^enza que la  que 
airean esas pantomimas trágicas?

En Londres so organizó el domingo 
pasado una manifestación de los "ca­
misas negras” que d irisf Sir Oswald 
Moslev

Ya se sabe que en Inglaterra la edu­
cación políticR de la ¡jent* es tan oer- 
fecta, que toleam  todas las prona- 
gand9 .‘! poHticss. Eso ilcen, T>or lo me­
nos. los ingleses.

Y ya SI sabe, también, que los parti­
dos extremistas son los defensores de la 
llbertart de opinión. Eso dicen, r>or lo 
menoí, Ion nuí pertenecen a los p arti­
dos rxtremlstas.

Pues bien. Comuniftas, anarquistas y 
republioanos, unidos, arm aron tal jaleo 
de barricada?, oontramanltestacionaa, t i ­
ros berrirton y salvajadas para impe­
dir el acto de los “ camisas negras” , que 
Lonirp.'. el domingo pasado, tué un 
campo de batalla.

La policía inglesa tuvo que nctuar co­
mo ante una invasión da bárbaros.

Todo corquf los extremistas ingleses 
(como los del mundo entero), son am i­
gos de la libertad de opinlón.

Y porgue las masas Inglesas han a l­
canzado la  suprema madure* en la  edu­
cación políl.lca.

Bien. Pero si los Ingleees Sínrato* tu ­
vieron un  momento para detenerse a 
meditar, ¿no podrían comprobar, con 
hechos como el di l̂ domingo, que el co­
munismo se está apoderando de la O ran 
Bretaña v empler'í a  ricvoraria, mons­
truoso cáncer político?

¿Cómo no se preocur»n de combatir 
la horrible dolencia? ¿Cómo no ss w>- 
ncn al lado de los que luchamos por sal­
var a  Eurona de la  destrucción?

íOótno juegan a  la  “ dem’yiracla” re­
presentada por los energúmenos que no 
dejan a  los demás n i exhibir sus Ideas?

Aún estás a  tiempo, Inglaterra. ;M1- 
ra te  «n nuestro espejo’

'■'Jj

'i '
'i,

Ayuntamiento de Madrid



—5(. s e ñ o r  d irec to r ,  todo  m archa  bien 
en lo ciflcinfl. Hsia m añana  hernoa  jugado 
el campeofinio de p ing-pong, en lo m esa  
del C on ae io .

—E spéra te  o lro  poquito , ¿ P o r  q ué  tie ­
nes  tanta p r isa?

EN EL MANICOMIO
—S iem pre  lo s  s o m b r e r o s  n u ev o s  pa­

recen un p o co  r id ícu los  la primera  ve? 
que se  lo s  pone uno.

!-'{ le r ic isd  <> iisieú de hiihej 
p u es io  VI rrvrtlver en Id s ien  del ir,in 
seiinie.

—Sf, sef ior.  abofradij.
¿ i .o n  qué ob ie to  hizo e s o ?

- I ra para pedirle  una limosnitii

—C o m o  e s t a m o s  lo s  d o s  s o lo s  en el 
Po lo  N orte ,  no s é  p o rq u é  me g a s t a s  la 
b rom lta  d e  topa rm e lo s  o ío s  para  que 
adiv ine  quien lo hoce.

— ¡Arriba la s  monos!

— Hombre, e s  chocante;  peSBno misnn' 
con chaqueta  q ue  sin chaqueta .

-  E s te  e s  el s i t io  m é s  s e g u r o  mientras  
mi m ujer  e n sa y a  el nú m e ro  de lo s  fie 
chas.

EL BORRACHO
—¡Ah, vam os!  U sted  e s  el q ue  le da 
vue l tas  a la calle .. .

V A N I D A D  
—C o m o  puede  u s ted  c om prob a r ,  todog 
mis a n te p a sa d o s  fueron  yuil lo t inadoa 
duran te  la Revolución f rancesa .

—No puedo  co n c re ta r  s u  enfermedad, 
pero  e so  e s  debido al a lcohol.

—No s e  p reocupe ,  doc lo r .  Volveré 
cu an d o  no e s té  us ted  borracho .

El p o r r e ro  ha e n co n t rad o  un trébol de 
ru o t ro  h o ja s ,  s ím bo lo  d e  bu en a  s u e n e .

-Pues sí, com pañero , nuestro  lema es  LIBERTAD.
(P e  MAÑO.)

Los m an iá l icos  del ajedrez, ¡uegan  un 
par t ido  en la cocina.

-N o  e s  ca ra  e s ta  p e n s i ó n :  ire 'n ia  
f r an co s  d ia r ios .

-C o n i f ln d o  con que  aqu( el día dura 
un sifi-lo... •

ID IL IO  EN LA EDAD DE PIEDRA  
- ¡ A q u í  t ienes tus c a n a s ,  perjuro!

¡P

e i _  H O M B R E
(Rcmllldo por c1 comb«(i«ntt "TROVA” d« la Compañía txped lcloM rla de  MBrln» '

Ayuntamiento de Madrid



¡PR ESEN TE!
Eb el grito- de los «jue vestimos camisa 

gíul a nuestros cam afadas muertos por 
amor a  España, y a  la  f r a n g e .  Los que 
(B-yeron en la l^oha de todos les dias 
están con nosotros.

Su puesto no lia  quedado vacio.
En él e ^ m o s  todos con la íirmeza 

que nos da su ejemplo.
¡PREOTNTE!, gritamos, porquD se­

guimos el mismo camino que tíllos tra - 
íaron.

Camino difícil, pero de g'loria. En el 
que dejaron su  esfuerzo y  su vidia sin 
vanidad, solamente por asnor a  la F a­
lange.

[FR£SENTEI, gritamos como ju ia - 
njento y advertencia.

Juram ento que hacemos de apretar 
Duestraa filas de ccwjbate, de multipli- 
efir nuestro esfuerzo para  que no haya 
tuecos en elr peligro.

Que los cam aradas que hacen la guar­

dia eterna sobre los luceros se vean pre­
sentes en nosotros.

Advertencia a  todos ijara m ontar 
guardia interior contra el desaliento.

Que El recuerdo de los cam aradas que 
ofrecleror generosamente su vida por 
u n a  España mejor, sea el acicate que 
nos obligue a  m archar con resolución 

[PRESENTE!, es finatoiente grito de 
suprema herm andad. Hermandad de los 
cam aradas de Falange en la vida y en 
la  muerte.

[Hermanos caídos! Dios os conceda el 
eterno descanso que Justamente mereció 
vuestra vida, y a  nosotros que nos le 
niegue h as ta  que sepamos recoger la co- 
sedha que sembró vuestra muerte.

Aquí estéis a  nuestro lado. En tr in ­
cheras y  parapetos, oara a  la muerte.

En la  retaguardia también. En labor 
que haga fructificar la semilla de vues­
tra  sa n g ré  Joven. 

fCe "A lerta", de S^ntander).

La Falange h a  enriquecido la lista d t  
honor do sus muertos, con un nombre 
más; Enrique Ribes.

Ha caído asesinado por loe rojos en 
Mendoza (BepúbUca Argentina), cuan­
do ccai el brazo en alto y  el coraaím en­
cendido de fe entonaba las estrofas de 
nuestro “ Cara al so l” .

H a sido el primer caído de la  Falan­
ge y  por la  Falange en Aanérica. Be el 
I»otom ártir de nuestro Ideal, que va 
llenando de azai de esperanzas todos 
los continentes.

L a Falange de Tetuán h a  organizado 
y a  un acto en homenaje a  la memoripa 
de Enrique Blbes.

Todos los cam bas azules, en posición 
de firmes y en saludo im psrlal, le dicen 
a l ¡héroe caído en América, con adm i­
ración y con orgullo.

Camarad* Enrtque Hihes; - ¡Presentei

¡ARRIBA EL CAMPO!
CAMPESINOS: El C audillo, prim er 

■Vencedor del com unismo en i^s cam ­
pos ide batalla, sabe tam bién ganar 
^  pa* en los campos de la re tag u ar- 
<íra. P rueba d e  ello es el dewreto nü- 
®®To SW eobre ordenación def m&r- 
«do  triguero.

^  partidos políticos que para des 
8raeía de Eepaiña, aparacliiron un día 

ei hoirlMmt« como fieras bam - 
<jue buscan su p » s a , encon- 

tfaron pronto  la 'víctim a que eJlo» 
^^•eaban, en A gro español.

Todos ellos lo  m ism o los de Izquler 
ijue los de derechas, p rom etían  a 

’Ó8 caiapesínot» renJim iríes del caos 
•  íu e  estaban som etidos, pero lo que 
‘oeraroji fué  vivir a  costa de su tm- 
^OT y hubieran continuado en  la  mls- 
®a »ituación, al n o  se r po r un puña- 
° ^e EsDafioles que al írrito  eab ll- 

Im perial de ¡Arriba; España! 
"o alzeron contra sm s envenenadores. 

Ht>y, en p lena güera civil, cuando 
loa españoles estam os pendien* 

la guerra, el Caudillo, con el 
^pfritu  y estilo i»6voluclonarlo del 
' “téntico nacionnlslnáicalfsta, noe 
^ p íe r ta  del insom nio en el que no» 
®''<5 la fiera m arxista, y  de un plu- 
 ̂ como el soldado que d ispara 

^  toWl, ílrm a  e\ decreto ten  desée- 
' 9Hn como una hala sirve para  

a nuestro» enem igos en las 
^ ■íh e ra s ,  elim ina para siem pre a  
^  Q*i«reor» e irterjinedaTlos, flue 

^íplotaban vilm ente.

Desde ahora en adplantp no debe- 
niob ifle p « o cu p a rn o s de s i nodremoa 
vender o  no< la  coaecha. Podrem os 
do-rmtr tranqu ilo s, porque el Estaidtf 
Nacdoíiaisdndicallsta vela por nuestros 
in tereses quie son los de España.

ü AiRRIBA .L^BRIBOO-! Ten con- 
fiansa  en  el Caudillo, nuestro  Jefe 
nacional', que va a  lib ra rte  para 
siem pre de ios TRAIDORES.

¡LABRADOR! de m anos callosas y  
te t  b ionceada po i iel sol, el a ire  y la  
lluvia,, e l Caudillo tiene loa ojos 

' puestos en ti, y  tu  debes .de corres- 
po-ntferle teniendo fé  ciega en. ESI.,, 
qu e  es e i que rig e  los d'estinos de la 
E spaña Nac1onaTslndicallE»ta.

Se torm inó para lodos la esclavi­
tud  a ía que nos som etieron esas pan 
dlllas de cliarlatanes, que eólo tenían  
un a  am bición; la  de ni'edrar a  costa 
de a rru in a rte  a  tí, que e ra  aru inar 
a n irastra P a tria .

CAMPESINOS: A lerta  a  la con^g- 
na to'dos unidos ptsniemos en. el AU­
SENTÉ, en ap re tado  haz dn unión 
y de am or, gritarenioá juntos: 

¡ARRIBA BL CAMPO!
¡ARRIBA BJSPAÑA!

F . HUIZ KSCRIBANO 
8ecret«i-io Slndlcaa Provinclnl 

<le M adrid

D ehesa d«l lO ubdarram a (B rúñete) 
s»ptiem brf. de 1957. II Afio T riunfal. 

(D e ''U n idad", da San Sebastián,

ZAk.ZUELA. 
n o  e / ^ A N D E ;  

E h lO l^ M B .

* 'I 

1

(El puerto de Valencia. Llega una bar­
ca a  fuerza de remo de unos cuantjs 
sitgadores del Volga. Ai a tracar desem­
barca Azafia y se dirige al Gobierno que 
le está esperando.

MUSICA 
AZAÍtA.—Negrín, amigos míos,

M arina, ¿dónde está?
NEGRIN.—Ahora vendrá Indalecio 

que te  responderá.
AZAS'A.—¡Fn las ala* dél deseo 

m i ilusión dejé volar, 
pero creo que está feo 
lo que ocurre por el mar. 

CORCS.—O las que al llegar
plañideras contáis revés, 
sus podéis callar 
porque ya lo sabremos después. 

AZAfíA.—D adm e vino, por lo menos 
i-lue m e quite el m al sabooor...

( l e  sacuden un  copazo; los dem ás 
agan-an también. send.TS copas—una pa­
ra  cada uno y cada vno la sivfa—, y 
luego agarran  tam bién sendas cogorzas). 
AZAÑA Y CORO-—A beber, a  beber y

[a  apurar,
las copas del licor,
por aire, tierra y m ar
nos “ dan ” que es un primor.

Yo quisiera olvidar 
tantísim o dolor.
Me voy a  «nborrachftr, 
que será lo mejor.

AZAÑA (sclo).—Costas laíi de Levante, 
decidme si es verdad 
que el “ C anarias” faccioso 
h a  hundiiiiiiiiiiiiii...
(Un calderón de diez minutos) 
iiliiiiiiii... do al “Libertad”.

<E1 coro, arrebatado de ertuslaano, 
g rita: “ ¡Bravo!", y  en seguida vuelve a 
lo suyo).
COROfi.—Ola", oup al llegar

plañidei-as contáis un. revés,
SUR podéis callar 
pc.pque ya lo safaremos después. 

NEGRIN.—Si yo no estoy errado 
allí vieno Indalecio...
¡Un chato, preparado 
no crea qus es desprecio!

(Lleg" dor. Inda, co»e e’. chato sin 
m ás ceremonias y S3 3o “ suerbe” ). 
INDALulCIO-—Do ís ts  vino tan  sabroso 

m i garganta es un brocal...
AZASA fapart2) - - Y  tu  boca está d1-

Fdiendo

oue la  p o lló n  un bozal.
TODOS.—A bctoer, a  aeber y a  apurar 

las copas del licor 
que a Prieto hay que e.^cuchar; 
|A  babor! y  ;a  estribor!

PRIETO.—Ralieron de Almería, 
muy salerosos, 
m ’íy  salerosos, 
y .e n  A i^ l  no encontraron 
con los faccio«-5s, 
con lo? faccio... oooosos.

Y le atizanm  
al “ Libertad” , titl n irra  
'JU-! te amolaron, 
quo le amolaron.
Y le atizaron 
a l “ Libertad”, ta l zurra 
q\¡e le auiola... aaaron.

I ñ  escuadra que a  la m ar 
va por prim era vez, 
debe a  popa virar 
en cuanto ve uii m al pez.

Que un barco nacional 
vale lo menos diez; 
la escuadra qu-5 a  la m ar 
va Dor orim era veeez.

Y es tníe en el m ar a veces 
hay muciha bruma 
y  b ro tar los fací^icsos 
como la  espiMia.
3) Dios hubíess hecho 

ás  vino el mar, 
habría volirntarios 

pa navegar.
AZAÑA-—Al ver que en la inm ensa 11a- 

[nura, palmáis 
yo creo quC' e.T hora de que di- 

[mitáis...
HABLADO 

INDAIfTCIO.—M ira, Manolo. ¡No me 
toques a  la M arina!

MUSICA OTRA VEZ 
(aunouTi tratándoss de rojos todo es 

música).
INDALECIO ^'Intentando la rajadura y 

simulando que se pon í muv triste) t 
Marina, yo parto  

muy lejos dr aquí...

Todos a coro con perfecta unanimidad: 
¡Que te erees tú  eso! 

frepitiendo el fair.oso adem án ác¡ don 
Miguel M aura):

Por aquí... ¡a Madrl!
TELON.

I
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LAS FIESTAS DE SOCIEDAD EN LA ZONA ROJA 

AGRADADLE GARDEN - PARTY POR LA MITAD
Ayer. 16 de octubre, y conmemorando 

este fausto y algo traviftto día, se cele­
bró en los salones de la villa que posee 
en El Gr^o, mediante requiaa, nuestra 
compañera y buena am iga M argarita 
Neiken, una agradable fiesta.

Asistió lo m ejor de nuestra buena so­
ciedad. Po ' eei esta la  primera fiesta 
burgueso - radical -  socialista - revolu 
cionaria que se celebra desde hace m ia 
de un año en le  zona roja, enviamos a 
nuestro redactor de “eciios” de socie­
dad. asi como a  nuestro íotógraío, para 
que la reseñasen.

A continuación publicamos su crónica 
para regodeo de nuesíros lectores.

« > 0 0

Ouando llegamos a  “I>a Barracft 5.' 
edición” va estaba la  fiesta en todo su 
esplendor. La finca es espléndida. Una 
preciosa f ilia  que im ita la  arquitectura 
propia del país, servía. 3e marco a  aquel 

' cuadro. Esta casa, fruto de la requisa de 
nuestra compañera y  feroz conspicua 
M argarita, b a  sido arreglada por ella. Al 
gusto natural qu? la vüla posee, M ar­
garita ha sabido aum entar con joyas y 
objetos de arte, iruto de otras de sus 
m uchas requisas v demás actos marxls- 

tas.
Los invitados, lo mejor do lo mejor, 

hablan, bailan y  se divierten. Las con­
versaciones giran alrededor de los triun ­
fo s -p in ta n  bastos—, alcanzados por las 
tropas de la República en los frentes 
y costados de Aragón. También se co­
m enta y se hacen cábalas sobre en que 
consistiré, la merienda. Todos esperan 
estf momento con verdadera y mal re- 
prim ida emoción.

Recorremos los salones- En uno de 
ellor. saludamos a  lee- maridos, ya di­
vorciados. que h a  tenido esta semana 
nuestra anfitriona. Son todos ehlcos 
amables y que conservan el buen humor. 
H ablan de su nuevo contrato en el Fo­
lies Bereiere, de París, para donde .sal­
drán en bisves días, contratados como 
••to'/’í ” de la nueva revista “ L ;s slgcAés 
de la nouls”. obra d9 gran espectáculo.

En '^'ra de las habitaciones vemos a 
trc , c?ñore. ou- hablan ^v. voz baH. 
Preguntam os quiéiiss son y nos dlc?n se 
tra ta  de caballeros qu-—irh , pcln íid 'n - 
cia!—, llevan el mismo ao»llldo que 
M argarita. F ^ n  v 'nldo, uno de Palesti­
na, otro d'í MOSCÚ ve 1 tercero ds Méli­
co, nara a b ra n r  ?. su M argorita. No la 
velan hace tan to  tiempo, que casi no la 
recordaban.

So mvrienda en él salón. TI tesp* ' 
abundJntD y  cotjíoso. como cuadra en 
te l casa, h a  sido variado. Primero se bs- 
servlic una paella al estilo de la  tisrra, 
dc'pués, un “ riz au la u ” . después, unoL 
flanes de arroz y g:utapeTcha.

La gente—“el personal” , que dice la 
jlelken_, s*; ha divertido. A las ocho da­
das y  ante la insistencia de las sirenas 
QU“ anunoiabpr. b  lleitada de los avio- 
nc'i “ facclows". buen?, sociedad ra - 
v r - i" - ’' ’ hfl Tf’‘i'"'dn a sus -sótanos

;»rticiilare«, no s ir  antes deínsdirsf » 
dar las gracias a 1*  an íltrtons por la 
tarde eme nos h a  oroporcionado, con eu 
*m«bl5idad y don de gentes. PeUcltaclón 
g la que unimos la nuestra y hacemos 
\ ’0 t 0 S  para que la buena sociedad m ar-

xi.ita imite a M argarita y pronto poda­
mos d l^ n ita r  de otra tarde parecida.

LtK tres caballeros de apellido Nelken 
h an  sido “ enchufadoa” con sendos C a r ­

itos en el Konsomol de Valencia «Sec­
ción de padrps conocidos»

Lo* irea ind iv iduos  de apel l ido  Nelken h ac ien d o  m emoria  d e  cu an d o  y como
ocu rr ió  aquello .

______
Víala panorám ica  de “ Villa B a r ra ca ” con  un. y rupo  de  inviiado» a Is fiesta.

Fotografías de nuestro 
enviado especia l  

Sr. Trinchalaire.

Marifariia vo lv iendo  d su  Villa dcsi>ués 
de  d e sp ed ir  a s u s  inviiados.

ULTIMA HORA 
DE VALENCIA
PERD1DA.-En uns función que 

Be celebraba en «1 Teatro Rnzafa.

Los ex m a r id o s  de la  anfi ir iona reun idos  en uno  de los  s a lo n e s  d e g u s ta n d o  el 
a r ro z  que  le s  s i rv ie ron  de  merienda.

d« Valencia, penetra) un inglés,

3uien a poco a»  entrar empezó a 
ar grlto i d« qn« 1* habla desapa­

recido la cartera. K pesar de que 
lo s guardia* d« servicio efectua­
ron «m minucioso cacbso, la car­
tera no apareció.

NOTA.—A ia fnncióa asistía el 
ministro de Justicia Oarcia Oliver.

LA VENDEDORA

que  no cantaba

(CUENTO IDIOTA)

Nadit' lo sabía- Aquella vendedora 
ctiufas que se pasaba el di¡\ tomando ei 
sol, no cantaba. I-ot nlfloí de) pu-vijio 
Iban a com prarla todos los (lias, pero no 
cantaba ni a  tiros.

Kl alcalde del pueblaco, viendo niKi 
aqiie! f^nómono amenazaba cortar 14 

luz eléctrica fáé a visitarla él mlsn».
—íL'sted no canta?—-dijo el alcalas 

tirando adoquines sobre la vía del treo.
—No—r^ lic ó  la anciana vendedor» 

díindo un  puntapié a un  árbol 
—Me cstrafia—Triplicó el alcaide escu­

piendo a  una torttwa.

—Pues a rnl ro —dijo la anciana vod- 
(l6dor*i quitándole el reloj al alcalde 

—Pufts debía usted cantar—volyló >, 
dRcir di. alcalde mlentvas oisaba la ca­
beza a im nlflo o-.ie Iba a  la escuel»—, 
Rsio>' viendo que si no se decide a  can­
ta r. se van a «.tropear los manyos áe 
mis bastcaes. Ademáis, y s  h a  habido va. 
rías quejas df la vecindad ñor haberse 
gupriiBltlo el autobús.

_Pero si nunca ha habido autobüi
—KMJn la  anciana vendedora atrapando 
utia m cs;a y  metiéndosela por el coeot# 
al alcalde.

—Es verdad que nunca que h a  habido 
autobíis. vero  las quejas las h an  dado 
Además de esto, el otro d ía se cayó una 
chlm erea del Ayuntamiento. Estoa d«- 
sastres no se pueden permlür.

- P e ro  yo no can taré—dijo la  an d i­
n a  vendedora pegando un saltlto mien­

tras escupía.
—N3 sé por qué—replicó el alcaW»-. 

Todas las ancianas vendedoras del mun­
do, cantan . ¿Por qué no va usted » 

cantar?
—En primer lugar—dijo la anciai» 

vendedorE. cisando un pie a l alcalde-, 
Dorquo me olea mucho la rodilla te- 
qulerda. ¿No es e.«;ta razón suficiente pr- 

ra  que no carte?
—No, Para todo lo relacionado ron 

picores de la rodilla izquierda, existí i» 
brigada de barrenderos.

—Es que lo peor es...—ruborosamente 
la  anciena vendedora le tiró  la cesta de 
chuías a} alcalde, produciéndole la re- 
tura de dos costillas—•, lo oeor es que.., 
hace dos día< me encontré una ccúM* 
y d lfr  céntimos.

El alcalde vaciló un  Instante.
—Eso, no cabe duda de que es muAO 

m ia grave— dijo el alcald»—. Luego, 
arrojéndose violentamente sobre la an­
ciana vendedora, le arrancó un puftad» 
de pelos.

—P?rc eso también tiens remedio, un 
poco de bl-arbonato con un poco de o»l 
•/iva V las anginas tw íarén.

—Psr<  ̂ si no tengo an?lna5u-repllcó |« 
ancians. vendedora oataleando w *»  >* 
bAscuK qu» había un  poco más cerc*

—No importa. El caso es tomar el li­
món me?-3!«do cor. sel.

Lueso, •ct:»í? uíó furioso el alcalde.
—Es lndlsn”níablc qu'^ usted cW • 

-Estaría bueno! iLa úftica anclan» 
dedorj, del mundo qu-; no cantal I  

no y no! Est'. h ay  que 
alcsMe ?staba ta n  furioso oiw 
ps»*í telegrifteo que crecía ¡whre »  
r r e t e r a -  O canta u .ted  o 
mente mo veré obUí»do a  vender 
^mortlíaWe 6  oor 100 .

—Pern yo no puedo dejM de
todas Isií maftanas, •

- P a r a  eso ya s , m s h a  ocurrido 
*1 a lca ld e-. Puede 

v a r«  la cara ñor las maflanas 
par» que no se rom pap m4s chim^ 
del A'vuntamlento. ^^n-

A1 n*«ar a este nunto, la »ncl 
dídora smBezó r. d sr o-
ilrededor ds una farcta. El 
taba de*esp(.rado, Inm M latam en •
»ó en derribar la escuela y  jmqu» 
ysoentfü. Pero lutgo Mn»ó flu»- 
U  an d an a  vendedora !»«> canta*®, 

asria nada,
Y 8P marchó silbando una 

muy r'iwd- ' «»*'

LOS

SOLDi
Días pasa 

pafip' Hberí 
en muv pt 
una de las 
tilo—, oue, 
cía así: 

“Ha queí 
clón ferrovi 
nosa. Ya h 
nes 

No era r 
pero era bs 
«nterados c 
destructora 
en *u desast 
cena abajo, 
tsnder. 

Según su 
{cualesquier 
eombatan. ] 
del Norte), 
jar en derr 
todos los mi 
atrás. Ardía 
crtiteres ena 
eos de árbo 
rraban el c 
vía férrea fi 
odios solvaj

Puen

En este ti 
puentes y ti  

<iue el viajero 
tes tendidos 
^  de gran f 
l* dinamita ; 
Jo, y, ciertan 
dinamiteros n 
fsaia En uns 
otra paciente 
«fUerzos uní 
Wdría pasar 
oienoa pensal 
**lvaJadA y ( 

P«n no co 
*)los, plsándc 
■ÍMos del aut 
ÍU9 en esta 
9UP no tiene 
•léicito m is 

luchar 
I  túneles o h 
■demente, sin 
«vuice. Y ios 
I*«ilg¡o de i 
''oluncid. fue 

de la h< 
días ítn  t 

p u e n t,  
'*“i>abaii el 1 

de los t 
*»*»da, daba 
®“’«n hi 
^erp o .

quedata 
, uno y 

M lo 
el estraso

A lin e a fér
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POR AQUÍ PASÓ RUSIA

LOS BARBAROS DESTRUYEN; LOS 
SOLDADOS DE ESPAÑA, REHACEN

Días pasados, los perlódkoi de la ES" 
pañf> Hberada, Dubllcaron una noücla 
en muv pocas lincas—It. sobriedad es 
una de las características del nuevo es­
tilo—. oue, sobre poco más o menos, de­
cía asi:

“Ha quedado restablecida la circula­
ción ferroviaria entre Santander y Rei- 
no$a. Ya han pasado loe primeros tre ­
nes

Ko era mucho el texto mencionado, 
pero era bastante para loa que estaban 
«nterados de la m agnitud de 1?. obra 
destructora llevada a cabo por los rolos 
en desastrosa retirada, ram pa 9e Békr* 
cena abajo, hacia Torrélavega. v San­
tander,

Según su ftostumJjre er. «sta guerra 
{cualesquiera que sean los írent^ en que 
eombatan. pero preferentemente en los 
del N orte), los soldados de Rusia, al ba­
jar en derrota, fueron destruyendo por 
todos los medios, el paisaje que dejaban 
atrás. Ardían los caseríos y la.s aldeas, 
cráteres enormes de explosiones o tron­
cos de árboles corpulentos cortados, ce­
rraban e¡ camino. Pero, sobre todo. la 
v!a férrea fué el blanco preferido de sus 
odios solvajes.

tnada no tiene sólo el valor m aterial que 
se calcula >̂ n wiidades de precio y obra. 
P ara  loe sf^itanderlnos es un m onunen- 
to histórico; ima reliquia sentlRiBStal. 
c«no  pued>e serio cualquier cajrilla ro ­
mánica.

M arca un momento luminoso «a la. vi­
da de U  ctovincla. Formó parte  ese tro - 
so de la linea de Alar a  Santan^Ser, V^a 
de las prim eras que m  oonstrujreroti' en 
D sp afj—la  prim era, sin duda, sobre 
montes de tan . alt«  cote—, e inauEtiró 
las obras la Reina Isabel II, a  meiba- 
dos del sltrlo pasado. carretitlo y  la 
en la simbólica ceremonia, se oonsarran 
pais cin p la ta  que utilizó la Sobar^n^ 

respetuosamente en u r a  vitrina, b a  el 
Ayuntamiento d« Santander.

La empresa de Alar se acomftló eon 
oapital exclusivamente do la Montaña. 
Se calculó que absorbería el tritrico de 
haj-lnag que desde la QastUla triguera 
venliin a7 puerto para  embarcar con 
tino a  Cuba. Est^e acarreo lo hai)ian he- 
oho hasta entonces los carromatos y  .las 
barcds del canal lie Castilla. H .negscio  
estaba bien pensado y paréela seguro' el 
éxlli).

Sin emibaiigo. fué un ^ c a s o  atoeolu-

P uente vo lado  p o r  lo s  ro jo s en ia carretera genera! d e  Santander.

En este trozo de lln^a abundan los 
puentes y túneles. Túneles larguísimos, 
<iue el viajero recuerda siempre, y puen- 
tís tendidos sobíe precipicios y torren- 
^  de gran profundidad!. En esas obras, 
1» dinamita podía hacer un bello traba­
jo, y, ciertamente, que las brigadas de 
dinamiteros no quedaron por bajo de su 

En unas horas quedó destruida la 
ofcra paciente y  sabia a  que dedicó sus 
**fUerzo9 una generación. ¡El tren  no 
P«lrla pasar en mucho tiempo! Asi al 
Oienoa pensaban qul'ines dspusíeron }a 
“ Ivajada y quienes la  ejecutaron.

Pwn no contaron con que detrás de 
*lIos, pisándoles loj talones, Iban sol- 
®Wo6 del auténtico Ejército de España, 
ÍU9 en esta g-uerra estén  demostrando 
QU? no tienen que enviditarls nada al 
•lénjito m is perfecto del mundo. Lo 

luchan qu# recomponen puente» 
i  túneles o hacen ambas cosas sim ultá- 
■^Maente, sin que el trabajo  estorbe al 
*''Wce. Y los soldados españoles, en un 
I '̂xilgio de improvisación técnica y de 
^'olüncid. fueron reparando el estrago 

de la horda de vándalos, y en po- 
días ftn  ( i ^ n  caso en unas cuantas 

®or»í,'i, puentes provisionales solldisimos 
'“«Daban el lugar de ios rotos, y la bó- 

de Jos túneles, previamente apiin- 
daba paso a los tienes que se- 

al Ejército cnmo la sombra al
^frpo

<iuedal;ar fijadas las earacterlstl.

to Santander perdió sus ahorros que pa­
trióticam ente arriesgó en la  entprwia, y 
el quebran»  económico de la ciudad ha 
sido sensible hasta en nuestros dias, en 
qur: continúan sus lamentacionM los he­
rederos de las familias arruinadas. Pero 
U  ingente obra quedó nn t,le HmttA,n- 
dose a  cambiar de m inos. Se hi*o cargo 
de la Unea la Compañía de Perrocarri- 
les del Norte, que l i  explota en la  ac­
tualidad.

Por todo ello, esos túneles y esos d ie n ­
tes son para los santanderlnoe objetos 
sentimentales, de los r.ue h“t)laii con 
cariño y admintolAn. Son la ^ r a  de 
unos audaces antepasados. Seguros es- 
tamos de que no son manos montañe­
sas las que han  realizado la sacr0es.% 
t>aaaña. Habrán sido rusos, o asturinr.os 
o wnnale*»». pues de todo h^v en e' 
“ ejército de la anti-civlllzaclón". Pero 
nos parece Imposible que una m ano san- 
tanderlna Olese fuego a la dinam ita des­
tructora.

LA BARBARIE INUTIL

uno y otro bando: los rojos des-
ns lo suyo; los nacionales repa- 

Mtrauo, norm alisan la vida. Tam- 
^  e.i su papel.

BKLIQVfA HISTORICA

A l in e a férrea tan  bárbaram ente mu-

Pero ya hemos dicíio que la  destruc­
ción fué inútlJ, no lográndose ninguno 
de lo¡= fines que los dinamiteros w s e -  
gulsn.

No detuvo un momento al ejéiclto. 
cuyo avance a partir de Reinóla, fue 
fulminante, y marca un ‘•reoord" en las 
marchas m ilitares modernas, y sólo ha 
pflrturbfldn lineramente. por brevísimo 
tiempo, la vida de la región. Porque el 
arreado era caal lan  rápido como la  ave­
ria.

A la salida de Lantiieno había un  tú ­
nel da fábrica, de 10 metros de luz. JUi 
exploslói. fué de tal violencia, que los 
arranques de la bóveda quedaron remo-

P uente d e  Vargas votado, p ero  u tiliza d o  p a ra  e l p a so  d e  vehículos.

yidos. La reparación parecía que iba a 
ser costosa y larga. Pero los Ingenieros 
m ilitaras y el personal auxiliar civil lle­
gan con su tren, 'fraba jan  de im  modo 
tan  intenso, que »1 día 25 las locomoto­
ras silbaban triunfales bajo el túnel.

Vamos a  ir siguiendo, en' dirección b 
Los Corrales, el Itinerario de. la  horda. 
Cinco kilómetros más abajo de Lantue* 
no, había también un paso Inferior con 
una luz de 12 m etías. También aquí acr 
tuó la dinamita. Los f i a r e s  quedaron 
desencajados > removidos. Y también 
iu é  im  “ reoord" la reparación.

Dejemos a la  espalda la estación ds 
Mbntablls. Entre illa  y  la de Bárcena 
de Pie ds Concha, la obra destructora 
revistió uQos caracteres de refinam iento 
que no son los prapios d e  malhechorea 
-vulgares. Actuaron, sin  duda, verdaderos 
especialistas. La via pasa allí por un tú ­
nel y en él los mlUeianos habían colo­
cado una cistena llena de gasolina. Dis- 
trUniyweo, ademá.s, d inam ita a  granel 
Dieron fuego a  todo. Imagínense el es­
pectáculo. La bóveda, que era de pie­
dra. .quedó por completo calcinada. La 
cisterna, reducida a  un montón de plan­
chas retorcidas y calentadas al rojo ce­
reza. TJn calor de infierno impedia acer­
carse a los soldados y obreros encarga­
dos de la reconstrucción. Pero entraron, 
y con gran riesgo personal, pues la llü- 
Tia de piedras de la t ^ e d a  era conti­
nua, colocaron un revestimiento provi­
sional de raíles curvados y una entU»- 
clón con rollizos de eucaliptus. Todo 
quedó arreglado el día 27.

Entro Las Fraguas y Los Corrales exis­
tía un puente sobre el rio Beava. Cons­
taba de cuatro tramos de veinte metros, 
asentado cada uno sobre tres ollas. La

carga de dinam ita que colocaron los bár- 
btu-os fuó ta n  enorme, que cuando se 
tra tó  de reconstruir, no se encontró la 
cimentación de las pilastras, y eso que 
se trabajaba a metro y medio bajo el 
s^ua. Pero, pese a todo, ya se h an  le­
vantado los dos estribos de hormigón y 
las dos pilas laterales- Pocas horas des­
pués de la llegada ele las tronas esta­
ban preparados los tram os metálicos en 
la estación de Las Frasuos.

Esto, por lo que sf refiere a  la línea 
del Norte. En la de Santander a  Bilbao, 
y a  la  altu ra de Carranza han sido vo­
lados en un espacio de áCO metros, tres 
puentM metéilcos, imo de 25 metros de 
lu í y dos de 15. También estos puentes 
han quedado expeditos.

Entre O lbaja y El Molar, había le­
vantados dos kilómetros do vía, cuyos 
raíles fueron empleados en obras de de­
fensa V las traviesas quemadas. La re­
paración no ofrerló dfirultad alguna y 
quedó term inada el día 27.

En la lln‘‘ft de Santander a Lffines 
hube que i :parar dos puentes, uno a  la 
salida de Torrelavega, y otro cerca de 
Ctibezón de la Sal. El d ía 27 estaban re ­
puestos.
- _E1 fjérclto  había cumplido su misión 
de reparar agravios; los que se Infieren 
a l honor v los que recibe la  materia. 
Los primero" con los arm as y la san­
gre; lci3 segundos, con ol trabajo ’y la 
té>cnicn.

Rusia fracasa en uno v  otro campo. 
Pierde los comoates y los escombros que 
an’-ont'inc' sólo tardan- en ser retiradas 
unas ouanfas horas. Como en la rebelión 
del cielo, los ángales triunfan  siempre 
de los demonios.

lia ferú i d e  grueso  ca lihrc p<]sando p o r  d  p ^ m e  reconstru ida  d e  K;i.vv<j/e.s,

T l o f i /

•
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La com pañía de  circo soviético 

que ac túa  en V alencia, h a  celebra­

do  función, en  los últimos d ías ,  con 

el título de  “ S es ió n  de C o r te s  de 

la República*'. El éxito in ternacio ­

nal de risa  ha  s ido  es tupendo , aun ­

q u e  la em presa  N egrín -S ta lin  no 

s e  a trev ió  a  d a r  m ás  q u e  u n a  re­

p resen tac ión  a la  fa rsa .

El fo tógrafo  sefior P ae llas ,  o  Pa 

las su y as ,  porque la firma e s  casi 

ilegible, nos  remite las  in s tan táneas  

que reproducim os en es ta  plana y 

cu y o s  lem as so n  los  sigu ien tes:

1 . '  G ru p o  de d ipu tados  del Fren­

te Popu la r, d irig iéndose a  la barra ­

ca  parlam entaria .

2. - M anuel Pórtela, v izconde con­

sorte  de  Brfas, g ra d o  35, sa ludan ­

do  al O ran  O .ien te  M artínez Ba­

rr ios, an te s  de recibir el d inero  por 

el cua l h a  s id o  con tra tado .

3 . -L a  pantom im a “ S e s i ó n  de 

C o r te s "  en pleno apogeo . El pri­

m er ac to r,  Indalecio Prieto, reci­

tando  su  papel.

4 . -E n  el lerritorio  nacional n í  

se  cultivan las  fa rsa s  de  histriones.

.-v.

f c -
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Lola “La Pasionaria”

'■La P a si"  se  entrega en  m anos d e l w aquiU ador ru so  en la  creencia  d e  que  
su  cara d e  h iena  p u e d e  s e r  re fo rm ada . •

Hemos creído interesante una charla 
con ‘‘La Lola” y nos lanzamos en su 
biisca. Pírm eram ente recorrimon todos 
los bajos {onlos de Barceloria y no pu­
dimos encontrarla. En el cabareí "La 
Crloíla” nos dicen que acaba de salir y 
que se dirige a  la  G eneralitaí para 
cambiar impresiones con Companys.

Llegamos a  la  GeneralitaC y, electi­
vamente, nos m anifiestan que se halla 
en sus habitaciones particulares, ocupa­
da en la “ to ilette”. Una pequeña an te­
sala, de tres 'horas, y, por fin, un mili­
ciano ^ue sale comiéndose un trozo de 
tortilla, nrts dice que podemos pasar, pe­
ro sin llevarnos “ n á " , , ÍNos confiftidió 
con elementos de Izquierda Republi­
cana).

Encontramon a  “ La Pasionaria" sw- 
metlda a l tratam iento  terapéutico. Un 
masajista lucha con las arrugas de “ La 
Lola"’ y ésta suelta, cientos de pala­
brotas.

—Que me haces daño, ; animal! Como 
no oueoe más guapa aue la Plouer, te 
mando colgar de Jos ojos, t>or faccioso. 

oOo-
—Queríamos unas declaraciones tuvas.
La Lola saca una cajetilla de sítenia, 

nos ofrece un cií?arro, ella enciende otro, 
y desmié.'» de escupir dosi veces en la 
pared, nos re.sponde:

- Bueno, no seáis muy nelmazos v 
pregujitar.

—Primero, una foto.
La P asloraria se colo:» bí?n, y el fo- 

tósrafo dispara.
—¿Corno fué dedlcar'ie » la política?
—Puc.í un día estaba yo en la calle 

flp la Ruda, dnndp m s había establecido 
"'adiendo llmone- C m  mo!ivo de un 
mitin dr verduleras dlrJgl la’ palabra a 
•fl's cnmoafter»';. Cordero, aue era el te ­
niente alcalde del dW rlto, me escuchó, 
’  llamándome me dijo: “ Tú puedes ha- 

una gran ca rre ra” Me llevó a su 
' me inició,

~¿Q ué comida te  gusta méis?
—El escabeche en barril.
—r'Qué opinas fie Rusia?
—Que hace mut+io frío.
■ -íQurt IJcore.' prefieres?
- ■■1  CasaUa.
“ ' •̂abpK! %lgo '.3e tu  esposo?

últim as noticias, es oue murió 
''favaniente en una deíiesa de K1 E^eo- 

arremetiendo contra los “ facclo-
*oa".

~ í O t i “  P D i n a s  d e  Prieto?
La Lola d a  un salto del sillón. Fn 

principio, creimos cus obedecía a algún 
dolor causado por el maquillaje, pero de 
pronto exclama:

— i No m e hables de ese cerdo con cha­
pela! ;.Tú sabes la últim a faena que me 
hizo? Pues me sacó mis ahorrUlos, unos 
90 000 duros conseguidos a fuerza de in ­
cautaciones. para am ellar los talleres de 
“ El L iberal”, de Bilbao, y luego me he 
enterado de que Bilbao es de los fascis­
ta s  desde el 19' de iunlo,

—¿Qué me dices de la  guerra? 
—Pues, de Ir guerra.,.—La Lola se 

rasca si cogote y continúat 
—Pues de !a guerra, ver&s; yo ahora 

m e oeuoo poco de 'eso , pues 4 a  la  ca ­
sualidad de que estoy en tratos con una 
casa .productora de »>eliculas de Rusia, 
donde se va a film ar “El Lobo Feroe"* 
y “ La Zorra v sus h ijos”, y este es el 
motivo dP someterme a  este tormento 
del m aquillaje; no obstante, yo creo que 
la guerra la tenemos ganada, pues el 
otro díft estuve hablando con M iaja y 

m e eirollcó el plan;
—¿Podrías darm e un anticipo?
—Sí, veris. El piensa entrar en Avi­

la para  octubre, que s o q  los d í a s  m á s  

cortos, Inm edlatam enta m andará des­
tru ir  las RniraUas, luego continuáis has- 
tfi, Vallsdolld, donde no dejará n i un 
fascista. D estruirá la Catedral y Ig, An­
tigua y  m andará desviar e) Pisuerga. 
Proseguirán las columnas hacia Sala­
m anca y destrozará todas las columnas 
de los soportales de la Plaza, O tra co­
lum na se dirigirá i  Burpos, donde se su­
prim irá la  elaboración de quesos y se 
derrum bará la Catedral, que ya no vale 
para nada, puesto que nosotros no que­
remos misas, Y antes del 1.° de noviem­
bre estará en San Sebastián, no digo 
bailándose, porque no costum bre “ ni es 
época” , pero oc«iiendo angulas, si.

—¡Me elijas Idlottzadol 
- 'P u e s  no seas idiota, y dalo a  los cua­

tro  viento^.
—¿Y el sector Sur?
—Oe ese se encargará Mangada, que 

se compromete a  tom ar Cazalla, Cari- 
ftena y Jeres en dos días y «leguldamen- 
t«  a  Córdoba, a Sevilla, G ranada,,,

— (Tota!, que esto está terminadol 
La radio anuncia la tom a de Santan ­

der por las tropas de Franco,
Hacemos destacar nuestra contrarie­

dad, y “La P asi” nos tranquiliza coa es­
ta s  frases;

—No hay que apurarse, C«no quiera 
que desde San Sebastián, hay que Ir a 
Silbad, luego, desde allí, marcharemos a 
Santander; es cosa de veinticuatro ho­
ras más.

En vista de estas manlfMtaciones de­
cidimos dar por term inada la interviú.

La damos las gracias per la  atención 
que nos h a  dispensado. Al salir echa­
mos de menos la cartera y nos Bumlmos 
en m ía terrible duda:

— ¿Ella, o el inasajista?

E F E M E R I D E S

E n  ei palacio silente, ima hermosa 
Joven, de rico atuendo, labora sin des-

• canso en un ajetreo desusado. Sus m a­
nos m arfileñas cosen, bordan, tejen,,, 
febrilmente; su dulce m irada cada mo­
mento so clava en el cíelo, suplicante, 
y sus labios de carm ín m usitan con fre­
cuencia una oración. ¡Están su padre y  
sue dos herm anos en la  guerra, en el 
cerco de M adrid I 

¿Estampa de hoy y  de tan tas  mujeres 
de España? Ciertam ente.

I^ro , he aqui que esto mismo ocurría 
tam bién en León y Junio hace ya,,, mil 
años, protagonista es, nada menos 
que la In fan ta  Doña Elvira, y ee su vi­
da eü el Palacio Real la que evocamos 
m ientras su padre el Rey de León, Don 
Ramiro I I  y  sus dos hijos Don Ordoño 
y  Don Sancho, sitian  a M adrid en  el 
año 932,

Ea el Rey hombre fuerte, valiente y 
belicoso, que no le permite el genio y 
eu celo por la Religión y  su afán  de re­
conquistar a  España, el tener ociosas 
las arm as; y sofocadas otras guerras en 
Que sale, como siempre, vencedor, una 
vez afirm ado y consoUdadc en  el trono, 
mandil de nuevo tocar loa clarines y  
blandir lanzas y parte  a la  guerra. Pasa 
el G uadarram a, cae sol»? Madrid, en­
tonces plaza fuerte, y  la  pone sitio, y. 
por fin, la tom a y  saquea. Derriba sus 
m urallas y Tiasa a  cudhlllo la  guarni­
ción.

Cuando retorna victorioso con miles 
de cautivos y  cientos de acémilas car­
gadas de T iqueas, dispónese a colmar 
de prñssntís y regalos a su h ija , pues 
para  ella h a  re.'jervado las jovas máa es­
pléndidas del inmenso botín.

Y es entonces cuando se produce u m  
escsna emocionante. La Infanta. S9 pos­
tra  a  sufi pies j', toda temblorosa, le ex­
pon:- íu  antiguo y  Vr»hemen.te deseo de 
re tira rle  del fausto de lá Corte y ence­
rrarse en im  convento. Ram ro I I  al 
pronto, frunce Él ceño, contrariado; re- 
cucrdp. insinuaciones d«i príncipes am i­
gos que hap puesto los ojos í-n la bella 
leonssa.. Poro el caw lor y  líis lágrimas 
de Dsñ? Elvira, que ruedan como per- 
les scbr? el rfco brial, term inan ro r 
conmc>7frle, ” . al fin, cede gtKtosi, ?'•- 
mo buen cristiano, an te el Ilatnafniento 
de Dios

Pero conooedór del claro ta 'ento  y fir­
m e carácter dP su  hija, i'uJere tenerla 
siempre, si no a su  lado lo más cerca 
posible, r a ra  consultarla en sus empre­
sas y, sobre todo, la o.ulere demasiado 
para  consentir se sepulte eri algún le­
jano y pobre cencbio, ouvp, obrcuridad 
V tristeza, marcihiter, su vida. Y sobre 
la i  pres'-as do oro v piedras preciosas 
que la presenta, en un rasgo ds cariño, 
la  ofrece en  su  honor y por su gusto, 
un gran, monasterio donde cumple, sus 
desíos V resnoiida a  su  vocación.

Y sobre la  m archa, como gran pro­
tector de t?mnlo^ y conventos, manfla 
edificar junto  a su palaci'i real un gran 
monasterio, dcdlcado al Salvador. Ar­
quitectos V alarifes mozárabes, em pren­
den V term inan la obra, que fué digna 
de cpulcncia del Rey, pues dicen laa 
Crónicas oue era el mona.^t-rrio de rra - 
ravillcsa grandeza, y en él consagra & 
Dios su virginal pureaa esta Real P rin ­
cesa Doña Elvira, que ya en lo sucesivo 
firm arí, escrituran y  privilegios con !a 
humilde inscripción “ Qelvlrp. D ;o  W - 
c a ta ” .

Pasan algimoe años y por el voto cla­
moroso del nueblo, prelados, grandes y 
m agnates reimidos en Cortes, es subli­
m ada T>ofia Elvira, por bus trrandes do­
tes y v;rttides a la gobemnctón del Rei­
no, Y fué realm ente la Reina Goberna­
dora durante la  miiiorldad de su  pe­
queño sobrino Ram iro ITT, pues firm a 
Im  escritures ccrofi reina, lleva p?rso-

fi?Imente todoi los negocio,'! í s  Estado, 
reúne y preside Cortes, asambleas, tri-  
bunajes v corcinos, resuelve pleitos, res­
tablece tradiciones en la diócesis, Vrrl*;e 
solemncnÉente embajadores ■jue tra rn  el 
cuerpo de), nlfto m ártir Pt'l’''vo, al qne 
coloca en una urna de n lata en el mo­
nasterio fundado por su V rm ano el Rey 
Don Sanoho. envia a  Córdoba lucida 
embajadfj para renovar el trat:’.úí> de 
paz con el Califa, y. en fin, sus altaa 
dotes de gobierno, su gran sentido wjli- 
tlco, su  prudencia y  su piedad, m antie­
nen el Reino en ta n ta  paz v prosperi­
dad, que en una asamblea de prelados 
y m agnates aquí celebrada en 973, se 
dieron a Dios inmensas gracias por los 
beneficios que el Reino disfrutaba, bajo 
la dirección de aquella gran señora, la  
que, según las escrituras de aquel afio, 
si tera m ujer por el sexo, por su santa 
vida e ilustres obras, merecía el nom­
bre de varón, [Estas son las mujeres de 
España!

En Salvador del P ala t del Rey, bajo 
la  bóveda en form a de paraguas—resto 
casi único del famoso monasterio del si­
glo X —, ¡cuántas veces hemos creído 
ver la. figura de la  In fan ta  Doña Elvira, 
orando, allí mismo, por la salvación de 
España!,.,

R O M A N C E R O

VISION DE GESTA 
Por el campo solemne de Castilla 

sobre blanco corcel eJ Cid avanza:
SCI refleja en las a^uas del Arlanza 
su figura inm ortal sobre la silla,

Per-j el Cid no percibe el sol qu" brilla 
deshaciéndose en rayos en su lanza. 
Hierve la ira  en su pesho, y  la venganza 
le impulsa a cabalgar de aldsa en vtUa.

Va rn  busca de sus fieles mesnaderos. 
Oye un  trcp3l, se vuelve con prestjaa 
y ve una Hueste Azul que le accmpafia.

Entonces cara al sol con sxis guerreros, 
la  m ane al cielo, eniiiestíi la cabeza 
y  el pecho erguido, g rita: lArrit?. Es-

[paña! 
Quillem de Valencia,

M I MADRE, ESCRIBE
LlegFi un a  carta; 

le tra indecisa, d-» am or y pena 
cubre sus págna,
Palabras tiema«
fueron bañadas por unas lágrimas. 
H abla de cosas,.,
¡Cuánta esperanza!
Recuerda hedhizoa 
que allá tan  lejos form a !omaban. 
Tiene presente mis travesuras: 
no olvida nada.
Me cita  sueños 
que son de plata.
Cosas tan  bellas
que tienen vida, oue tienen alma. 
H abla de verme 
quizá mañana.
Piensa tjesarmei mi rostro todo 
su boca santa.
Su despedida no soi\ palabras.
Son pensamientos que viven muertos, 
gloria:, pasadas. 
iC uánta am argura!
¡Con cuánta pena me ejcril» cartasl
Y  si mis ojos
tuvieron lágrimas;
y  si el recunrdo de su figura
m e inspiró lástima,
luuán lloraran
ant«  mi cana,
los viejo» suyos, cuajido pusiera:
" ¡h ijo  d íl  Rima!”

Rafael Vlllanueva,
Alférez iPrento de M adrid).
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L A S  C Á R C E L E S

M adrid en j>l«na zona do guerra, 
adem&B, con los cañones rojoa en las 
callea céntricas para  atraer—eadiumo 
Inédito hasta ahora—, la legítima ré ­
plica de laa contrabaterías y d« li<s 
aviones naclonaJee, M adrid, cuyos ase­
sinos no respeten la  zona neutral se­
ñalada por Franco y precisam ente en 
ella acum ub.n oficinas, cuarteles, de­
pósitos de armamento.

M adrid, t a lm e n te  que, en medio de 
eus propios escoisferos, teñido con la 
sangre de los mejores madrileños, se 
niega a  servir los Intereses de las hor­
das que se apoderaron de la  Infeliz ciu­
dad, rechaza la evacuación, resiste, se 
esconde, sufre y, en secreto, con In­
mensa f« en loa destinos d :  España, 
espera a  las tropas Uberadoras, ouent» 
los minutos que fa ltan  para salir d d  
híKTible cautiverio y  prepara yugo. He­
chas y banderas encam ado-oro para 
salir a l paso de los rescatadores a l in ­
m ortal grito de [Arriba E/Spatial

Re «quí la  plegaria que se reza u) 
Madrid, actualm ente, tjot la  rioblaciíin 
sujeta a l terror m ás ensañado que re ­
gistra la historia:

Los caballeros encarcelados sufren toda clase de vejám enesl y  pe­
nalidades, además de la feroz ii^usticia. ¡Cómo ae ensañan en e l lo s  los 
cobardes que después huyen al intentar enfrentarse con im estrot  
soldados. \

“ ¡Sefior de los FJércítos! Tu bendición 
fiara las huUt««i m ilagreras 
p ara  Falange y la  Legi'in, 
p ara  los Requeté^i y  lasElanderas, 
para los descendientes da  mdivU y Mandonl?, 
para  los campeones 
que llevan sobre el peoho 
la  Us de los Barbones
o las flecihas sagradas del pobre José Antonio

L A I N V A S I Ó N

Llaman “registro domiciliario,, a l atraco de casas hoaradaí< come­
tida por pandillas de faccinerosos. Con el pretexto de ver ai iiay  armas 

o documentos ‘‘facciosos,, los allanadores de moradas roban lo que les 

place y  se llevan detenidos a hombres y  mujere» para fusilarlo».

F U S l U A M i E N T C

Xln la r g a s  fila s , c o n tra  la s  ta p ia s , co lo c a n  a  la i  victiaut luiadonui. 
o  p o r  p e lo to n e s  d e  eijecución, a s e s in a n  a  lo s  in fe lic e s  Inocei'; «n márti­
r e s  d e  D io s y  d e  E sp a ñ a .

¡Madrldl
El más a m a ^  de los nombres en es­

ta  guerra de nombres amargos. Porque 
infinita am argura produce la compro­
bación do que la mayor y enoana'I'ada 
barbarle se adueñó de parte  de los es­
pañoles, aleccionados e incitados por 
rusos, franceses, masones y judíos, has­
ta  ’ograr que Jas hienas se estremeisoan 
de espanto an te los viles m artirios y 
destrucciones de Oviedo, Gijón, San­
tander, Toledo, Barcelona, Murcia, Va­
lencia, Cartagena... y  Madrid.

P or ser la capital de España y el si­
tio dond más resonancia te n d rtin  sus 
crímenes; por habitar en Madrid figuras 
preem inentes de la política d« dere- 
dhas, de la int^eutuaUdad, del arte, d« 
la  adm lnistrocióni comercio, ifinanaas, 
etcétera, etc.; por ser Madriel cerebro 
y  corazón de España la Bestia ro ja  ae 
h a  esmerado f-n que el aniquilamiento 
sea to tal, doloroso, irreparable,

Museos y colecciones particulares úni­
cas y excelsas en  el mundo, h an  sido 
trituradas, axrasádlis. \'cndld{u al ex­
tran jero ; el oro y  los vaJtK ^ y  alhajas,

. tan to  del Estado como las f&millás, 
robados; los pisois saqueados y  destrui­
dos sus muebles; la s  1)lbllot«cas, asf- 
miinjo ro b ad a ; I{n monumentos, vola­
dos; las iglesias <|Qebkad(ts. T  sobre ese 
inmenso m ontón - m inas, m ás de 
den t«  olncneato t« n  victim as ss liait 
inmolado “j  su  sangT« de saaiiflcio pide 
JosUcta,

Pasaron quince meses d n d e  e l episo­
dio heroico del cuartal de la  M ontaña 
y d ía tras  dia, noche tra£ noolw. s i  su­
plicio de M adrid ligue. Y los robos y 
depredecionsi; y Ww crlmenÉ» y  la» 
ofensaü a l  honor de la s  m ujeres...

Añadamos el frío, el ham bre, la  falta 
de m ed id la s  el cuadro de desespe­
ración s e r i  aproximado para figurarse 
lo que está sufriendo Madrid.

R R O F A N A C t Ó l M

No ae s a c ia n  con sí fusileiniento: neces i tan  p ro fa n a r  los 
eadávares, insultarlos con le i r e r n s  inU inan tes .  ap ed rea r lo s ,  
•■ob,irlos. Bái 'b .irns y "linrraa,, llev.in a  los rtlfios a iniililar y sa- 
nuo.li- astiin.KÍO ‘1 p.itM iticulc.ir mis #eniimfi-ntoi>. •

[Pronto, pronto. Señorí La victoria suprema 
las rosas, el laurel y la  diadema 
que coronen la hazaña
de los hombres que tienen este lema sin par:
[iARRIBA, ARRIBA ESPAÍÍA 'l 
grito de guerra y oración de altar.

Danos el estandarte
que nos proteja y no? liberte...
Te lo pedimos todos los que aquí nos quedamos 
huérfanos do tu  gracia, sin cruz nara rezarte, 
sin un?, espada para defenderte.
Te lo pfdimos todos los que estamos 
viviendo poco a poco, una vida imposible, 
muriendo, gota a gota, una m uerte terrible.

|L a  victoria. ?rñor 
y la T>az y el amori
Te lo pedimos todos por el mudo dolor
que ahora tienen los ojos de los niños,
pop last mocitas sin cariño, por los viejos sin sol.
Por las mujeres que añoran
las caricias de una m ano suave,
hoy que la mano es zarpa; por los seres
sin trabajo  y sin amparo, y por el ave
nue ahora huye del a ir t  estremecido
de trallazos, sin el calor de su nido.
Te lo pedimos todos por los huerbw  sin  flor, 
por las calles sin luz, por nuestros muertos, 
por loa que íueron asesinados 
sin qur> sus cuerpos mutilados 
tengan siquiera el goce de una cruz 
y siguieron la  senda que iniciara hasta  él ^ e lo , 
aquel m ártir glorioso; José Ga4vo Sotelo.

I Señor f Te lo pedimos por estas heroínas 
mujeres valsrosas ^ue llevan el consuelo 
a  quien sufrr y padece, sin temor 
al peligro constante de la  lascivia y la  maldad. 
¡Santas H ennanas de la Caridad!
También te lo pedimos, Señor, por nuestros presos 
sin am paro, sin misas, sin cuiclones, sin beaos. 
[■Pronto, pronto, señ o rl para  tu  gloria 

la  plenitud de la Vict<vla.
Tú eres la M ajestad y el Bien.
IIARRIBA, ARRIBA ESPAS-AII 

y que seas por siempre reverenciado. Amén” .

-•Ni» rt-Ayuntamiento de Madrid
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CINCO COSAS

j  a p o n e s  a - b n  d i s t a .

S u ci;a ií hace ya muohos años, que un 
saceníiot? budista, o un bonzo, llamado 
Mus» Hakusl, que recorría en peregfl- 
nacló n. los templos úti la  provlncl? de 
M ino , iie extravió perdiendo el camina 
en u na Intrincada m ontaña. Anduvo a 
la  V' an tura muchas horas sto encontrar 
casa n i persona alguna a su paso, y, al 
acer carse la noche, había determinado 
eeh: arre a dormir a  la luz de las estre­
llas ,, cuando logró descubrir, allá  a  lo 
l?i< 3S. un a  pequeña oagoda o templo bu-

sacerdote dP Buda. vengo a  deciros que 
mi rad re  hace unas horas oue h a  muer­
to. V no nos hemos atrevido a  darle es­
ta  triste  noticia a  su,llegada, jo rque su­
poníamos estaba cansado y necesitaba 
de reposo; las nersonas que h a  visto 
en la sala son los parientes y  amiKOS, 
que han venido para venerar el cadál- 
ver.

??gún una cMtumbre de este ^lueblo, 
todos nosotros debemos salir de casa 
Bíiora, ñero sucedan cosas terribles v  ra-

dlsta, llamado /Jijitsu . a l oue se dirigió, 
para pasar la  noche.

Acercándose al templo, le salló a  re ­
cibir un  viejo bonzo. a quien Muso p i­
dió hospitalidad para  aquella noche, 
mas contra lo que esperaba, el viejo 
bonzo, desabrido y colérico, le resfwn 
dló; “ Eso no Duede ser; yo Jam ía doy 
hospitalidad a  nersona alguna: allá, en 
aquel pueblecillo que se divisa a  lo lejos 
en fique), valle, encontrará quien te dé 
iiosp’daje esta noche” .

Muso Kakusi, después de haber oído 
les palabras poco corteses del bonzo, se 
despide de él. continuando su vlaíe has­
ta  el nuebleclllo en que fué recibido.

Habiendo entrado en la  casa, obser­
vó que la »a!a principal estaba llena de 
personas, pero él en silencio se acomodó 
en la habitación que le señalaron para 
descansar, sir, Investigar lo oue podit 
ser. Empszatof ya a cog«r el sueño, 
cuando oyó como voces tristes y lamen- 
tacionee. y momentos des.pués, un  Joven 
<on una lin terna de papel en la mano 
se presentó ante él, diciéndole; “ Buen

^  4
n .

ras cuando se dejan solos los cadáve­
res; sisndP usted bonzo, suponemos no 
tendrá miedo quedarse solo esta no- 
etie con el cadáver de m i -padre.

Muso respondió que asi era. en efec­
to, que no t«nía miedo, que él queda­
ría  para velar el cadáver: y pn su au­
sencia, él recitaría un. servicio religioso 
por el difunto.

Salieron todos de la casa v Muso, va 
solo, comenzó su oficio budista ñor el 
muerto; llevaba va varias horas de me­
ditación, cuando a  eso de la media no- 
<íhe, vió aoarecer en la habitación una 
aon’-bra tan  horrible, que r l bonzo Mu­
so Kakusl. acostumbrado ya a esas vi­
siones nocturnas, s p  v Ió  sobrecogido de 
miedo y  espanto, sin poder moverse ni 
pronunciar una r^ahbra. E1 escectro es­
p a n to »  sombra avanzó hasta donde •rr.' 
taba el cadáver, le coílt^ le levantó 
en alto y  en oocos roi!i:rv; lo devoró 
en su pref»encia; v no contento con tan 
horrendo lestin  se í«^ apoderando de 
todos lo« alimentos oue s'.‘ h ib lan  ofre­
cido al difunto e igua taen tt. los devoró,

desaparec'índo después.
A la  m añana siguiente volvieron los 

parientes y amigos a la  casa, y no w  
m ostraron extrañados al oir la  espan­
tosa visión contada por el bonzo Muso. 
Este, preguntó entonces a  los presen­
tes, si el bonzo de la colina y pagoda 
Anjltfiu, que él habla visto la tarde an ­
terior, no venía a  hacer los funerales 
por los difuntos, contando a l mismo 
tiempo, el modo brusco con que fué re ­
cibido. negando hospitalidad, lo que no 
causó ascmibro en los que escuchatwn; 
pues respondieron a  Muso, que en la  co­
lina dicha no existía ta l ragoda An- 
Jitsu -ni ta l bonzo, y que estando cier­
tos de eilo. no cabía duda que había si­
do e i^ ñ a d o  por algún m al espíritu.

Al día siguiente. Muso Kiücusl prosi­
guió su viaje, pero determ inado a es­
clarecer el misterio del bonzo y la pago­
da lo que no le fué difícil; pues d iri­
giendo sus pasos hacia la  colina, dió con 
la  pagoda y el bonzo que la guardaba; 
pero esta vez, antes de llegar Muso, le 
salió al encuentro el viejo bonzo, He sa 
ludf^ atentam ente, exclamando: “ O ' pi­
do i-erdón por la rudsea y  falta de co­
rrección con que os recibí el otro rtla” , 
y  al mismo tiempo estoy avergonzado, 
no sólo de haberos negado el hospedaje, 
sino poique habéis sido testigo de la 
verdadera forma v estado en a«e me 
encuentro; pues me habéin visix» devo­
ra r  el cadáver y las ofrendas hechas en 
los funerales.

iAy desgraciado de mi! Yo soy un  JI-  
KININKI, un espíritu devorac'lor de ca­
dáveres, y si auieres tener u n  poco de 
paclenelp. y escucharme, yo te  contaré 
mi destino desgraciado.
_Hace ya muchos años—continuó el

misterioso bonzo—, vo ful bonzo en este 
distrito, ejerciendo el m inisterio de los 
sacerdotes de Buda y of'*clando en un 
grandísimo número de funerales; ppro 
no fu i un buen bonzo, í.'iel a  los m an­
damientos de Buda, pufrs aparte d? los 
buenos y elegantes vestidos budistas, 
mi conducta dejaba m ucho quí d '.  ar: 
y por est?. razón, sie.ndo muohos mis 
pecados, al resncarn 'irm e después de 
muerto, en. castigo df: ta lfs  r .c sd cs. he 
sido condenado a r.acer como un J I -  
KINKI. como un eíipírltu devorador de 
los cadáveres de iá.'i personas que mue­
ren en este Sistri'xi.

Yo te<pido te  compadezcas de mi des­
graciada situación y que reoes ciertas 
oraciones, con el objeto de que pueda 
encontrar la paí'. y t««ninar lo más 
pronto posible la penitencia debida a  
las maldades y crímenes de mi vida pa­
sada” . I

Terminadas e s tis  palabras, el espec­
tro del twnzo y ia  pagoda A njitsu se 
desvanecieron, y el bonzo Muso Kakusl 
se encontró arrodillado scbre «I sepul­
cro, cubierto df> yerbas, del Infortuna­
do bonzo castigado a  ser decorador de 
cadáveres.

S Y D

—N o s  po nen  en la cuenla  diez francos 
por  el rég im en  para  ade lgaza r .

—¡Ciento  cua ren ta  y  c inco  kilos! H em os 
e n g o rd a d o  doce  k i los ,  h iios  mfos.

—S o n ám b u la . . .  ¿ T e  h a s  d o rm ido? . . .  ¿Te 
h a s  d o rm ido? . . .  ¡Mecachis! . . .  P u e s  se  ha 
d o rm ido .

Detalle 

invenci 

visitan 

Neven 

de arr 

León. 

4. Poí 

de la 

despu< 

la Vei

El oculie ia  m iope (ni p e rch e ro ,  c reyendo 
q u e  e s  el c l iente.) - P a s e  u s ted  para 
g r a d u a r s e  la v i s u .

i

I?--

- # H -

F

—C o n m ig o  n o  s e  h a  ido a pique if>'” 
un barco .
- S e  v é  q ue  e s  Vd. un lo b o  de 

—Vo me v o y  n n le s  d e  q ue  se  hunfl®.

m
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Detalles del triunfal avance de nuestras 

invencibles tropas. 1. El general Aranda 

visitando una posición avanzada del 

Nevero. 2. El pueblo de La Uña, sitio 

de arranque del avance por el frente de 

León. 3. Misa de campaña en La Uña. 

4; Posición roja ocupada, en el Puerto 

de la Ventaniella. 5. Ribadesella poco 

después de su  rescate. 6. Cordillera de 

la Ventaniella, que da idea de lo terri­

ble del terreno.
(Foto* d e  C A M P Ü A .)
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MANANTIAL PROPIO S
U T I L I Z A  D A  S  B  
ENLOSHOSPITAUS B l  

_______  D E S A N G P E  S

T O D O ST ^L IE N T E S
B E B E N

T IO  P E P E
D B

GONZALEZ-BYASS

Kwmuni

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE 
SEGUKOS

“AÜROEA”
(FUNDADA EN 1900)

INCENDI OS-VID A-MARITIMOS

D o m i c i l i o  S o t í a l :  BTI^BAO

BARCELONA 
MADRID

SEVILLA 
CORDOBA

D e l e g a c i ó n :

S u b d i r e e c i ó n :

EN E D I i T l C r O S  
P R O P I E D A D  
— DE LA — 
C O M P A Ñ I A

OTRAS SUBDIRECaONES Y AGENCIAS 
EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y 
------ LOCALIDADES IMPORTANTES------

itwMawiiHWiiuwMiwmnMiimflniiinm UUiWHMHUIIIHinilM

RODUCTOS QUIMICOS 

Y ABONOS MINERALES

Z U G A Z A . B E I T I A  T L E Q A R R A

A L C O H O L E S ,  A O Ü A B S X E H T S B ,

L I O  0  B E S ,  C H A M P A G N E S , 1.43.33
J A R A B E S ,  V I N O S  O E N E B O S O B ,  ** TELEFONOS; 1-49-33
A C E I T E S  F I N O S  D E  O L I V A .

BAILEN  N." 36 B I L B A O

SUPIRFOftfATOS

ABONOS COMPUESTOS 

” G E I N C O ”
A c i B O  luirúiico

A c i » o  t u i r ú i i c o  A H H i P i e
A C i B O  m It IICO

Aci» 0  ClOtHlOKICO
OlieiItMA

N I TKATOt

>Ui r A 1 0  A M Ó N I C O
tUtPATO DI S O S A

tALIt DI P O I A I A

DI NtlItTkAi M I N A S

Di C A I D O N A  (taraatonal

I ABRIGAS
IN  VIZCAYA
ZUAZO
LUCMANA
ÍLORRIITA
OUTURttKAY

OVIEDO (lo  Manjoyo) 

MADRID
SEVILLA (El Empolme) 

CARTAGENA 
BARCELONA [Bodalotio}

mAl a g a

CACERES (Aldea-MoreO 
LISiOA (Trofaria)

SERVICIO AGRONÓMICO. 
lAftORATORIO PARA EL ANAUSIS 

DE LAS TIERRAS 

ABONOS ^A»A TODOS IOS
C U L T I V O S  y  A D E C U A D O S  

A T O D O S  LOS T E R R E N O S

HIJOS DE JURN BlliBRO 60Y0RGA
F*brl<s* Toledo», L,on«*. B m n d ^ r m m ,  m x o .

D E U S T O  -  B I L B A O
i i w

LOS PEDIDOS ENt

BILBAO t (Sociedad  A m a.Eipaftola d * la  üinabiita».—A portado 157- 

MADRID: «Unión EspoTioio d«  Expiotivos».— A partado  óó. 

OVIEDOi «S. A. Sonta Bárt>aro>. — A partado  31.

iMíiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiwiiiiiiiiinwiiiiiiwiiiiiniiiiiiiiinininiiiiiiiiiiiiiiiiiininiiiiiiiiiiiiiwiiiiiiii»"'''"*"
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Un Jefe de 
en el frente 
leza de comí 
ya que. a l  co 
admiración, r 
Inquietud por 
m¿9 expuesto 

Loe "niosqi 
h*i visto vola 
campo i  velo 
algunos cJclot 
JustiflcHP su 
Yor—. ea  una 
lugas para 1 
“polvos insect) 
teros Qucst3t>á 
han cub]Mt3, 
En ioberbio 
tfcnlca'', han  
tafia m is  ¿pl 
de 311' alas l 

(Intdrcalsmo 
^jstas admirac 
ra, e r  ]q:i coi 
coloraos” ünfc. 
vos para admj 
ta s” de feria, 
llorandii en ni 

Pero Jlegó e 
que ante estSB 
tastróílcos, hln 
T envidiosas, 
Dundo.

lYa Iba 5ten< 
swtreir salisfec 
máticos—con d  
Tiotón—. que ei 
en la desafina< 

iBaila. rctoiói 
fti del vientre" 
con reg-jcijante 
y a botellas ab: 
Teatro M artin, 
proscenio y  mij 
lentísimo y vice 
lecío Prieto y T 

iOi^anicen er 
festaclonea de 
todo—, loa fam 
lentejas oon irn 

) Reúnanse en 
Consejo—repartí» 
tetadas de costi 
dos accionistas 
Empresa de Po 
ístrwnaeen de ei 
Valencia!'

Pern, ¿íjué hí 
el lector impacie 
desbordam'ento 
sUsnio de todos 
wres sin enterra 

lAy, aniifosl ¡ 
rabfl" en trimotc 

Escuchad, si p 
“ temerario 

ft»ncla, Méjico, 
auper-civlllr» 
Í3 la ‘-no Ir 

batdsilo  la peo 
Jefe ic i Tercio 
« in d o ”, y :n  i* 
ínictuaba u r t  11 

lioreníol—#0

»poi>6ya a 
bijots".  Pe' 

^ i s a m e n t e .  t» r  
w  dcmde 

■^Mmnbrf. d i  ( 
nlgotc!, del t a ^ , ,

erl puíb 
^ r t t b ,»  la IJrar 

^  miwna cas
SnflfdBrt

su futura 
• t t ra te*»  t  

• <^a go?p«rli 
P««ttikrlí 

®*‘ WWelo!)
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Un Jefe del Tercio, y tie “mi sector" 
en el frente de Madrlc;. tiene la genti­
leza de comimlcarme "sus novedades", 
ya que. a l constarle la sinceridad de mi 
admiración, no se íe oculta m i natural 
Inquietud por la suerte de los mejores y 
m¿9 expuestos soldados de Espafia.

Loa ‘‘niosquitos” rojoe, que siempre 
h*i visto volai' por encima de nuestro 
campo 2  velocidades que solo nW ngan 
algunos ciclones—ta n ta  prisa les corre 
JustlflcHT su jornal y esconder su pa­
vor—. ea  una de « is  relampagueante» 
fugas para liíjrarse de los mortiferoe 
"polvos insecticidas" que les lanzan cer­
teros nuestros antiaérea* y "cazas"-, se 
han cuWwt3. ¡al fin!, de '‘elorla p u ra” . 
En soberbio a lu d e  de su  “poderío y 
tto ilcft’ , han  realisado, ¡al fin í, la ha- 
tafia más épica que pudiera esperarse 
de s u ' alas temttiorosas.

(Intarcalsm os rspeildaínente nuestras 
Justas admiraciones porque, hasta aho­
ra, e r  loa com bafis aérpc- los oüotos 
coloraos" -únlcament® nos dieron m oti­
vos para adm irarles como “parachutls- 
ta s” de feria, y  para eso todos oalan 
llorandii en nuestras líneas),

Pero jlegó el mcKnento histórico en 
que ante estos gentos en aterrUaJes ca­
tastróficos, hinquen el pico, asMnbradas 
y envidiosas, todas las Aguilas del 
Dundo.

;Y* Iba siendo hora de que pudieran 
swtrelr salisfechos los pacífkx» dlolo- 
jnátlcos—con dJpl«nas de virtuosos del 
Tiotón—. que esgrunen sus aj-cos judíos 
en la desaílnada orquesta do Londres!

iBaila. rctoión y retrechero, su  “dan- 
fti del vientre" que alcana vez ensaye! 
con reg-jcijante éslto, a  puerta cerrada 
y a botellas abisrtas, en el escenario del 
Teatro M artin, el conocido atoonado de 
proscenio y  m inistro de Dsfensa, exce- 
lentlílmo y vicetlplesco señor don Inda­
lecio Prieto y Tuero!

¡Oi^anlcen en Madrldi nuevas m ani­
festaciones de Júb ilo~c«i asesinatos y 
todo—, los famélicos roedores de rtcas 
lenteja» oon incrustAclonee de gusanol 

(Reúnanse en fraternal y conmoved<» 
Consejo—repartiéndose las elusivas bo­
fetadas de co6tuml)r&—. los redondea­
dos accionistas de la  m(te acreditada 
Empresa de Pompas Piin?ibrefi qjie se 
ístrwnaeen de espanto en un sótano de 
Vilencia!'

Pern, ¿í]ué h a  'ucedído?—preguntará 
el lector impacienta—, que Justifique ese 
dssbcrdam'ento Inoonten'ble del entu- 
íUsnio de todos los aspirantes a  cadi- 
TCres sin enterrar?

iAy, araifosl ¡El utrn-caos! ¡La “ Ka- 
rabfl" en trimotor!

Escuchad, si podéis.
“ tem erarios" aviadores de Rusia, 

ft»ncla, Méjico, Vallecas y otras nacio- 
auper-civlllrsdsj, parvldariss slnce- 
ds la ‘-no IntsrvenclAn”, han bom- 

w d s i lo  la peouefVa casfte. dondi ml 
Jefe ic i Tercio tenia cu “ puesto de 
®5ndo”, y :n  la que el cronista usu- 
^ tu * b a  u r t  llmni* y—¡alabadc s*e 
« n  Lorenzo!—*olead« habitación,

^ epopeya aero-ruí6-v«llefana, fué 
bijots", Pe^o de bigots francés, 

^cisam en te , oorque preelM m jnte en 
w  dMide h 9  pidldo s im irar 

■^Mwnbrr. *s (urista# '—, Im ponjrtes 
Sotes, del tamaAs de fn to í...

- ♦ o >
Cuando &i puíblo d« "m t «eDtor" aún 
- rttb,» 1* (iranlp. d* lor "siblslnlos” ,

^  miwna oaiít», vivía y m edlt-ba 
“'’̂ ísda^ de ou-*rvo a quién dsdl- 

su fu tura dealtaltíid, el rccslc'- 
•ttra tega de la traición, R iíU 'l 

f WTP*rh!:fca vn «jír. * i “ga-
cta" penettikrl» haatr, 19: clmltnto*

®*‘ WWelo!)

Claro quB n i m i Jote, ni jo , a l nadie 
estaba en las habitaclniKB “ m iata ti a  
ca le rtu r"  a la hora del bombardeo, (Ina- 
tante» amargos, en los ou? n r  S'' oye 
más qu3 zumbido de niptoprs v estruen­
do de bcnibBs: y s* confia ?n Dios y.., 
se “ ¡íienten” nacer las canas. )

La v'mloft victima del ram balf-ro es­
pectáculo, fué un botijo—;mÍ8tarloso y  
piton'udo objetivo m ilitar!—, pero este 
d r t? 1!e cómico, dfwiostrativo de nuestra 
suerte, no resta m érito a las tembloro- 
sa.i ülas rojar, cuyos pllotns. según al­
gunos comentarista* ds la P. A. I„  ne­
cesitaban con urgencia una gran  victo­
ria  4]ue les cubriese d* gloria pura.

(Habla, tíeetlvam ente. dlvialón de opl- 
nioiics entre estos críticos histéricos: 
unos querían suprimirles e) Jornal y que 
iM desventurados “pajarracos” comie­
ran  grava, y otroi>-Hnás ourioaos—, pe­
d ían  que se les a,brless el paoho con un 
Ihacíia, para  ver lo que tM ian dentro).

Nosoiros, que. providencialmente, ooe 
libramos de la quema. oírao««aMMi a  loa 
dtíplfltodos protagonistas Aet pucBtt «u- 
tK ^ . e l ' hortieiiaje acostumtaMW.

¡Bravo! ¡BravoI ¡Que lee frian vajias 
docenas de “ ra tas"!

S stw ioe seguros de que auestio  “ oo- 
cinero” de honor, Oa"c(a Morato, o n ^  
n líftr i el churruscante obsequio, por ser 
4julen tiene, en el aire, la oonsabMta sar­
tén bl¿n sujeta por el mango consabido, 
¡ ^  laureado especialista en “ trlto*” ! - ,

Juan  BRASA.

8K NECESITA MAURINA GUAPa  
En  el Barrial: de Aravaca 

el once de los corrientes.
A Is revista alustrada 
y semanario del frente, 
rjv  AMETRAI>l*ADORA, España 
señor Dlretca-: L ’racribo 
porque sintiendo las ganas 
de tener un*, m adrina 
que m'cscriba y m e distraiga, 
por más que me güelvo mico 
no encuentro a ^ u n a  que caiga 
mientr&E que t ’ós mis amigos 
que tieren  las que les plaacan 
no hacen más que repetíme.
(l« que me da mucha rab ia): 
—¿Pero cómo han  de eecrlbite 
si eres más bruto que M iaja?—
Y t'ós son a arrempujame 
y a rlree y a dam e cargas,..
A hiva veri& t'ós ¡so pintas! 
les hi dicho esta m añana 
com'aquel siñor ta n  güeno, 
dli'etor de la “ M etralla”, 
m ’ununcia en su pediorko 
como si fuá  una subasta
y en pasandico unos días, 
eus puedo dejar chaivalas.

Coa que yo en usté confío 
porque si no... ¡m 'earachajrran!
Y con perdón p ’a  este mallo 
señor dretor. mil gracias.

' Josó BARBERO VELA 
Soldado de la S.* Compañía 
del 6.‘ Tabor del Grupo de 
Regulares de Laracíw 4 Re- 

presentacl<te en Leganés.

Queriendo AMBTRAUIADORA  
cnrr««ponder a laa at»ncloa«s que tie 
nen laii madrinas de gaeira con nnes- 
trog valientes soldados, las raesa en­
víen ai nuestra Redacción, Elcano O, 
San Hfbastlán, «a retrato, con nom­
bre y dlrecclÓD, así como ,el d«l sol­
dado qne amadrinan. Nneatro d«MO 
es pnMcar nn cuadro de honor de 
és tas  abnegadas y  «tmpáUoas eapa- 
ftolffs,

S o lM l i n  M d d r iM

Agustín M artín  lAréos, IfaW oiiM Ab -

d rts  Toreólo, Juílo  H em ándei Andrés y  
Gregorio Sáncheg Alejo. O m turla 35 de 
Julio, Frente de Madrid.

BaMomero M artínez Pérea, Julio Oli­
va Sánchez. José M arta Cftavea 0 « 0 -  
nado, José Vütíhe del Río y Ju an  José 
Morales DSjz, 8,* Compañía Montaña de 
Intendencia, 3,* Sección, F rente de CSár- 
doba,

Agustín Suáree. Jwan Hernández B ur­
gos, Manuel Errare y Francisco Oceto. 
P- E. T. d« Tenerife, 3.» Bandera, Fren­
te de Madrid,

Pedro H errán, P, E. T. Bandera de 
Marruecos, S.‘ Centuria. Frente d« M a­
drid.

Joa<(uin Romero y  Jooqulr, Rodrigo. 
e.‘ Batería de MelUla, Frento d« Ma­
drid,

Modesto Lajwstlcla, Requelés Arago­
nés, Tercio Santiago. Prent» de Teruel.

Bernardo Múnk. M adrina que haMs 
elem án Ingeniero alem án de 
n  L ^ ió n  3.* Bandera, 39 OOmpafiia. 
PPente de Madrid.

■José Latoire. Voltmtarlo d« eaaU a- 
go, Huesca.

Buenaventure. Gonzálen de las H«raa 
y  Crescendo Sáncéiea Manso. Ouardla 
rtvll. Oetoreros (Avila).

Lucio 8anz M arugan y  P olican» Sán­
chez U or«nte, ^nJangístas. Oehreros 
(Avila).

Domingo M^ansiUa (Cabo), Alejandro 
Saras», Juan  Valwo. CWlo VUlannla. 
lla z in iin a  Bernabé, Antonio P on» , 
Marcos O usrra. Miguel Sanso, Jc«« Ba- 
tlerrero. O r^ o rio  Gómez, Diego Soler. 
Pedro Camino y Miguel Vfllaciervos. 
Regimiento Aragón número 17. 1." del 
8.“ Batallón. Ph^ente de Madrid,

B1 soldado de la P. E. T., Isaec Mar- 
Unez Bueno. Hospital M ilitar, Pritnera 
Cirugía (Buigos),

IjOj guardias clvllee motoristas R c ^  
lio Oancedo Luege, Imeldo Clenfuegoc 
Oalán Delegación de Orden Público 
Grado) Asturias,

Los requetés sargento Pedro Ott-Tuea 
7  Felipe Qulntano, Tercio de Santa Ga- 
dee. (Burgcs).

E>1 legionario do Albiñana, Mariano 
Corral. Tercera Brigada do Navarra 
fícen te de Santander),

IiOs soldedos 8. M artínez, Antonio Va­
lles, José Ecfheverría, cw los Vlcinl, Pe­
dro Echavarrieta y  José Romero. Arti­
llería pesada núm. 3 (FVentC do San­
tander),

El cabo Luis Bari)ero Pineda y el te- 
glonarto M ariano Corral. Tercera Brl- 
g«da de Navarra (Frente de Santander).

Loa alíérftceti Ignacio Torreros, R a­
m ón Scme y  Enrique Heredero, Regi­
miento In fan tería  de Tttíedo núm. 26. 
(Frente de M adrid).

El falangista Ju an  Ctarracedo Mar* 
tlne*. Tercei» Regimiento Brigada Mix­
ta  “ Flechas Negras” . F ren te de San­
tander.

Los artilleros Jo té  Bastairloa, José 
B am itla , José M aría Anaote^ui y  Ju«n 
Balerdi. Segimda Brigada de Navarra, 
ArUlleria de M ontaña. (Frente de San­
tander) ,

Los «(Idados Francisco ,9erván y Ma­
nuel Roselló. Sección Antiaérea de Ceu­
ta  .Vitoria).

F1 .'abo mayor Ludovico Guisuppe, 
Hospital de Campo “D ” Segunda Bri­
gada Mixta "Flechas Negras, Santurce 
(Vizcaya.).

El cabo Leoooldo Reyes Agullar y el 
artillero Emilio Urbano Laguna, R «^- 
mieiito Artillería ossada núm 1. Cór- 

dobo

Angel Redondo Otero. Servicio Anti- 
aeronáutlco.

Manuel m . H urtado. Falange, 4.* cen ­
turia. Badajoz.

Constantino (3ómes, Pascual Vicente, 
Sargento Pedro Muñoz, y Oabos Anto­
nio Herrero y  Máximo Canfran. Tercio 
Requetés. Marco Btílo. Teruel.

Angel Redonde Otero. Senlclo  Vigi­
lancia Antiaeronáutica (Frente de Ma­
drid).

Manuel M, H urtado e Zgnaclo Paz 
MurUlo, 4,.' Centuria de Falange de Ba­
dajoz.

OMistantino oóm ei y P a« u a l Vicen­
te; R«qu«t4s del Teroio de "M arco Be­
llo ’'.  Teruel,

Agustín Haro (cabo). Agustín O aiela 
de la Puerta, Cándido BjsmáiMies, Bu- 
loglo de Miguel, Isidro O m ,
HemándSB y B v aan lo  Alonso. Leglo- 
B*rlos del TWolo NuBtaaUoo. n w it*  d s  
O iiadalajara.

Manuel Bustos PaMo, O uardla etvU,

Owuandaocla de Falencia, F rente de 
Madrid.

B > »ed B, Abselam Al-lal Tanayagua 
Moreno. Núm. 201.008. Regulares Te- 
tu áa núm. l, 2 .» Tabor a,- Compañía. 
P « n t*  de Madrid,

Rufino Qoruiález (artillero a.®) Ma­
nuel M artín (ídem), Marcelino T an«i- 
ro  (Sargento), Andrés Bayón (Chófer) 
y  Arturo Prieto (Cabo), División de Ma­
drid núm, 3,, 13,® Regimiento Ligero, 4,* 
S atería, F rente de Madrid.

Alejandro B «ttalnl Morelll y Lufel 
de Médlcís, 6,’ Unidad Aviación. PYente 
de Madrid,

Pedro FlgueroH Capote (Sargento), 
M arcelino Navarro Santos (ídem), An­
tonio Alés Díaz (ídem), Casimiro R ua­
no H om ilías (Cabo). Hilario Palno 
M artin (Sargento), Benito Rodríguez 
Lucas (Cabo), Ju lián  Moreno Andreu 
(Sargento) y .Francisco Baez Ruiz (Ca­
bo;. Batallón Cazadores de Las Navas 
nftmwo 2. Compañía AmetraUadoras. 
F ren te de Madrid.

Q lstóbal Soto. Sargento Regulaers. 
4,« Tabor. Oviedo,

Mferlano Torralba (Sargento Rrque- 
t¿s) e Iluminado Lozano (Cabo ídem). 
Tercio Santiago, Compafila Ametralla­
doras. F rente de Teruel.

Victnto Barbas, Maximino Sotaca 
Díaz, Ventura Malo, José M artínez Cha­
nos y  Natalio Sanz López. Batallón de 
P. E, T. del O eoeral Mola. 12 Centiuia 
de Burgos. Frente de G uadalajara.

JuUc Melero (Cabo). José Aldea, Flo- 
renUno C ^ l á n  y  Julián  Oarcín. 5.» 
Osnturia de F. E, T, de Calatayud, 
F rente de Aragón.

Ciríaco Sánchea Cid (Cabo), EValmlro 
Bragado y  Esequlel L u ^ o  (Cabo). Re­
gimiento lnfant«ria núm, 25, 2,* Com­
pañía, F rente do Asturias,

Antocio Castrillo Fernández, Ingenie­
ros ^pad(»«8 , 4,» Compañía, de Valla- 
dírfid. Frente Madrid,

Pricic Felipe García y Ramón H er­
nández Fnroero, Expedición, 2.* Ban­
dera Expedlcionarift de Tenerife. Fren­
te Madrid.

Secundlno Mandado Montes, Juan 
Marcos Mateos, Felipe Alonso Pacho, 
Joaquín Moriega Plores, Valeriano Sal­
guero Montero y Niccrtáa Fernández Sal­
guero. Regimiento In fan tería  Argel nú ­
mero 27, 6.« aBtallóii, 4.' Compafila.

Teodoro Calatayud, Victorio Samanle- 
go, Luis Royo. Inocente Saenz, Luis 
piea, Francisco Salz, Casimiro Ocón, 
Alejandro González. EIíq» Plaaa y Félix 
A. Puertas. 4.» BataUón Infantería Bai- 
lén núm. 24. P tente Asturias.

Feliciano Maté 3 Maxlmlano Porras,
1-* CMnpafiía del Prim er Tercio de Re- 
quetéa d f  Burgos. F rente de Guadala- 
jara.

Ju an  Calderón de U Barca. Desea 
m adrina de más de 40 años y  viuda. Re­
gimiento Infantería núm. 31. P íen te de 
l « t o .

José Franco Borrego, Luis Akneda 
Campos, Luis Alcalá Mestanza, Federi­
co Valentfn Jiménez y  José (Jfceres Ce­
jas, Falangistas 3,» Bandera de Córdo­
ba. Compañía Ametralladoras. F íente 
Córdoba,

M tnue! Pérez. I I  Batallón del S0„ 1,* 
Compañía. F rente Asturias.

Ramón Delgado Martínez. Artillería 
Pesada de (Córdoba, 15.* Batería. Fren­
te Córdoba.

Carlos Lozano Fuentes. Carabinero, 
Veler de la Frontera (Cádiz),

Francisco Borier Moreno (Sargento), 
Antonio Castro Bretones “C harlo t”, Ju- 
lláp. G il Jiménez. José Fernández Lula, 
Alíredo López Román, Mario Pulgueras 
Jknénee, M artín Sánchez Mena “ Ma- 
cíisquito”. Cecilio López L una. Juan  
Calonne Tello, Benito León Marqués,
Joré Crua Rodríguez, Bernabé Esteve 
Cano, Camilo Benltea, Casimiro Corde­
ro, Francisco Hemándf* López (Cabo), 
Diego Cruzado Núflez v Julio Romero 
López, Regimiento Infantería G ero n a ' 
número 18, 4 ,* Compañía, 5.» Batallón 
Frente de Teruel.

Jv»n Merino. 8*gund», Compañíp, d ;l 
i."  Batallón del Regimiento Infantería 
San Quintín núm. 28, F rente Asturias.

Santiago Mohedano Telle, Isidro Ro­
drigue* Rodrigues, Francisco Rivero Os- 
tos. RaAel Herrera VUlarreal, José 
Castel Mohedano y Rafael V ital Rodri- 

Macuel Mente Alonso, Florencio Al­
vares Ahram  y Ruflno Alvaree Alvarei.

Prente de Asturias.

l̂ARRIBA ESPAÑA!

Ayuntamiento de Madrid



que de Portugal pasaste, 
la  trist« fatalklad 
hlBO ijue España quedase 
sin  un preclaro c«tr!ota 
que regando con su sangre 
la  tie rra  de nuestra Patria, 
la  de Invictos generales. 
iNo pudiste ver. Sanjurjo, 
la  Nueva Espnfia que naoe!

Hoy te  envío desde aquí 
esto pequefio homenaje 
y una oración, un  recuerdo 
en lecha ta n  memorable.

Manuel PUCH DT3 NOS.
Soldado de Sanidad M ilitar.

Frente de Perdiguera.

¡ME VOY CON PEBMISO!
Por la carretera que conduce dé Ro­

bledo á Navalperal, la cajnloneta a ta ñ ­
í a  en tre  estampidos de gases y olores 
fuertes de gasolina. El heterogéneo con­
junto de soldados y milicianos que lle­
va el veihiculo hac ia  retaguardia, con 
los brazos en alto y enarboiando desa­
fian tes el "pase” como el roas preciado 
trofeo de guerra, producen una algara­
bía ruidosa. Voces roncas y  atipladas 
en  revoltijo de noSís discordantes can­
ta n  en m ultitud de coros improvisados.
TJria alegría orgiástica incapaz de con­
tenerse desb<}rda a  todos los permlsio- 
narios. E l vaivén continuado y  violento 
de la  cíimioneta. en  au correr por la  
carretera estrecha, que audaz asciende 
por las lomas empinadas, nos hace tam ­
balear cual s! estuviéramos beodos. Al 
siUsir UT- pequeño altozano que dcanina 
una gran distancia, miro hacia atrás.
Aún bien visibles percibo nuestras 
avaniados en las lomas, cuyas cumiwes 
negras bordeadag de peñascos y ai'bus- 
tos raquíticos, sp presentan hoscas ba­
jo  la  “ calina” neblinosa. Instintiva­
m ente vuelvo la  cabe» .

La eamlonetfl. avansa. El vehículo va 
dejando atrás vesUgios de la fruerra que 
ae ven por dotruier en abandono de co­

sas muertas.
Montamos er. el tren. A medida oue 

nos vamos adentrando hacia el “ inte- 
r lo r” . la retaguardia va acusándose 
Inertem ente. Los segadores y gañanes ,  
m iran con eurloridad distraída el paso , 
del convoy. - “ ¡Viva E spafla r’-^eclTMS 
los soldado.? sacando el bra*o por las 
ventanillas. V iva! " -co n te s tan  1®
gafianes como electrizados por el entu- 
siaan^ soldaderU. Uegam cs a  la  capita.1. 
Como auténticos “paletos" recién venl- 
d<M del Dueblo paseamos nuestra ores- _ 
fencia, exhibiendo loa tra jes color de 

“c^m nafta" y las faces curtidas ñor el 
aireciüo serrano. La radio, 1m  orques­
tas. los bocinaíos de los coches y to w  
ese ruido propio de la  capital. Los h a ­
bitante"; de las ohawolaa rios m iran cu- 
riosoa, como o seres exóticos y raros.
El café... los paseos... poco a poco la  
retaguardia, se va. haciendo fastidiosa y 
pesada. Parece como si el soldado qite 
viene dél frente se hallara fuera de su ■ 
(«entro de vida normal. No se “ hace ... 
y . ..  así, cumplidor, "loe deberes» ane­
jos del permiso quiere volvor allí, a  don­
de dejó a  sus compaficros cara a la 
"cuestión”  «endiente, esa cuestión que 
parece como si “ tira ra ” de nosotros en 
una coacción descarada hacia la tran - 
o’ilUdad imnrudentíi. 1?. despreojupa- 
ción suicida o la  tibieza imperdonaWe
de nuM tra confianza.

Urbano SERRANO.
(En el frent* de Madrid.

VIVA ESrAÑA

Viva el g ran  Caudillo Franco 
y los buenof espaftoles; 
mueran los rojos cobardet, 
por canallas y traidores, 

n
La 'Victoria se aproxima 

a  pasos agigantados. 
Entraremon en Madrid 
cuando los dispímga d  Mando.

n i
liM  rojo separatistas 

tiemblan, ¡y tienen rasón! 
pues ya se acerca la  hora 
de la  gran liquidación.

iSANJURJOI

iSanJurjol G loria que fuiste de España 
marcando fechas triunfales 
y  que en un d ía de Julio

HIMNO AL'REGIM IENTO DE CA­
RROS Núm. 2.

Sólo los de Ceutos 
braivos y  orgullosos, 
m uestran en sus frentes 
emblema Imperial.
Sólo los de Carros, 
siempre victoriosos, 
a  España conducen 
a l triunfo final.
Somos los de Huesca, 
los de Oorbalán; 
los que allí gribamos:
¡No adelantaránI 
T  en  todos los frentes 
que el deber decia.
Carros acudía 
a  triun far ain iguaL 

Ese crujir 
de nuestro tanque triunfal, 
ese clarín de Carros 

que grita ya:
A morir

sobre el altar de nuestra nación 
salvando los aanores del corasón.

Atrás quedan artillao s; 
a l  lado r a n  los Infantes; 
y Carros, los más flamantes, 
varaos siempre los primeros.

¡Que viva Carrosl 
¡-vive su emblema!
(pie con sus glorias 
cubre Ir  Uerra.

¡Que viva Carros!
¡vtva el luchaii 
Bom pan sus tropas 

, con ali« marcial.
Aquel beso. Patxla mía, 

i. que te  d i ante m i estandarte, 
me recordaiba ese día 
el m orir en el coentrate.

Ramón Ainac Aiooncbel. 
P lana Mayor del Tercer Ba­
tallón de Carros número 2.

I>EL DIARIO DE UN G IJE I^E R O
E l día 5 «or la noche, me Invitó el 

Teniente Isasl para  que le acompañara, 
en calidad de chófer, a  un  viaje a  To­
ledo. Aquella noche—tranquilidad en el 
frente—, preparé mS Indum entaria y el 
d ía 6. a  las nui^ve de la  m añana, par­
timos desde el fren te en dirección a  To­
ledo. Nos acompaña el Brigada La Bl- 
va, Cabo GuUétrea y la  “ a lh a ja” de 
Fuentes Airoyo.

Un -/laje estupendo y m \^  agradable. 
C arretera buena y paisaje bonito. Antes 
de llegar a  Toled'> divisamos a  nuestra 
izquierda unp. fábrica. Después, Toledo. 
Nuestro Teniente, que h a  vivido allí, 
«{[uza la  m irada j' exclama:

—Pero, ¿ y  el Alcázar? ¿Dónde está? 
E l Alcázar era el blanco de todas las 
miradas. Nadie podía ver Toledo, sin an ­
tes consultark) con el soberbio y  m a­
jestuoso edQlclo militar- Ahora... todo 
el que va lo busca, peto... Es ¡uno de 
los mutilados de la  gui-ira! u n a  triste 
■vletlma de los que no oensaron que el 
Alcáaar formaba una majertucsp. y  vle 
ja  parta  de la  historia y formación de 
nuestrp puerlde. Einaña. Una barbari­
dad m ás de los qiTB superan en mucho, 
en dicho y  <¡T¡ hecho, a  Io e  bárbaros sal­
vajes que nos enseña la Historia.

La primera parada en la plaza de Zo- 
codoiver—la principal—, y enfrente, for- 
;nondo costado de la w iza , está el po- 
l?re Alcásar, histórico, monumental, glo­
rioso, luego reducido a  unas ruinas que 
se ouejan y piden clemeiicla. Las sú­
plicas son:

¡¡¡JusticialII ¡ üClvIJizaoiónlll Por su 
forma de vivir, ae eoi/ipiende que tlsne 
sed...

•; Nuestra primera vl^ ta para él. P l’m- 
pre será m5 preg\m ta ia misma: ¡Cómo 
es posible oüe sus laureados y glM-Iosos 
moradores resistieran a la barbarle roja 
durante setenta y dos días, teniendo en 
cuenta que fuera d tl solar alcazarino 
no había un solo palmo de ten«no que

. lea mltlSM» ,)a ira d« loa <^ndemonla- 
dosT Hay que pensar qu« está situado 
dentro m jano do la  ciudad.

Amabiemete nos cuenta un  re*jue- 
té qus fué espectador ile los “ te ten 'a  y 
dos siglos” de resistencia, toda la h is­
toria detallada de 1a epopeya.

Me anonada de ta l m anera aqutíla vil 
deutruosión, que n t me creo acreedor de 
sel' yo quien cuente tan  interesante 
«ventura. Pronto pienso leer un libro 
de ta l procedencia.

N uestra visita fué bastante corta. Co- 
Bieneamos a curiosear a  las diez d e  la 
mañana, y. cuando creimos llevar allí 
iinR media hora, la ojeada al reloj nos 

.d i jo  que eran las (Jos. ¡Tal era nuestro 
: entretenimiento!

La deatruoclón w completa. Arrasa- 
dora. Las ruinas—de varias toneladas 
<le dinamita—, cuImtnuTon la c^ra cri­
minal. Todo da pena. iSs im a írrepara- 
blo lástim a. Tiramos varias fotos del 
exterior, pues por dentro esUt acerta­
dam ente proliibldo por el Comandante 
m ilitar de la  piaaa.

' SaJiznos de aquel dcUente edificio dan­
do a  cada paso una m irada hacia atrás. 
M iradas taílim eraa que tengo la 
ridad que consolaban al ^loriMO m uti­
lado.

¿Será muy atre^’Ido preguntar si m e­
rece Toledo tan ta  gloria?

M ifücl CALIXTO.
Marañosa.

H a cesado el combate. Enm udecler«i 
los cafioneu y las am etraíladoraa han 
roto su penetrante y  seco tableteo. B1 
catapo, UiunJnado moment«js an tes y a 
Intervalo», por el rei?)landoi' de las bom­
bas, se va cubriendo con el ne^ro man­
to  de la  noche; sólo aJlá al fm do  en 
la  avansadllla enemiga, los maderos de 
ima» “ t í i a w ^ ” s# returceii envueltos 

, «1 Uamas. Lentamente este fuego se va 
fjctinguiendo y todo queda e n  e l más 
Bomtdeto de los silencios. El ambiente 
se va despejando y ya no se r e p i ta  p6l- 
vora. Densas nubes atraviesan velot- 
m ento el espacio, dejando ver, de ves 
en cusaido, el débJl parpadeo de las pri­
m eras esteellas.

En esta pasajera quietud en un cam­
po convertido ahora en cementerio y 
apoyado en las piedras del parapeto que, 
indudablemente, será mi alojam iento de 
toda la  noche, yo pienso en  vosotras, 
mujeres de España. Os veo desplegando 
vuestras múltiples actividades, siempre 
con el pensamiento puesto «n el soldado 
que defiende la  causa de España. H asta 
m í llega el continuo girar de las m á­
quinas de coser, que van confeccionan­
do rcofts 7  más ropas para  cubrir nues­
tros cuerpos. ¡Cuántas veces, cuando d  
frió y la  miseria nos hacían  sentir con 
má-= intensidad sus eíectos, Uegó la  an­
siada muda que enviaban "M ujeres al 
Servicio de E ^ f t a " .

Parece que os estoy vi«ido—animosas 
ale,npre—, de casa en caisa. en busca de 
un donativo oara “ nuestros pobres com­
batientes” . E n  W  P t ó  del templo, mez­
clado con el diisporroteo de vuestros 
gjrtos—análogas promesas de tantos co­
razones—, escucho eamocltmado el an­
helante murmullo de vuestras plegaíias 
y  contemplo vuestro sesnWante donde 
sólo la fe pone una no ta de vida en me­
dio de tanto doíor. Esta v is ita  se disipa 
al sen tir vuestras suaves pisadas por iM 
blancas naives de los hospltaíes de san ­
gre, en constante ir v  venir arrancando, 
cual golondrinas, las espinas del dolor 
de los 8oldad«. como aquellas otras 
arrancaron las de la  tren te del CnKlfl- 
cado. O# veo, en fin, por doquier que 
váis, animosas. ínfatigablsa, con vues­
tras frases de ta fln ita  te rn u ra  q i»  son. 
para  nosotros. «1 m is sfioas de los bál­
samos. ¡O^no pensar en el barro de las 
trln<*eras, en el frió de estas noches de 
parapeto, en las aiwusttaa y  Bwobras de 
im rudo combate, ai el recuerdo vuestro 
llena nuestro ser, y no sabísnos sino 
pensar en TOSOtras y  llevar en lo más 
hondo el nombre bendito de B ^ n iia l 

Vuestra labor, m ujeres españolas, es 
Inmensa. Sin vtiestro desinteresado apo­
yo. eeta Santa Causa que con tan to  
amor defendemos, no tertdria el tan  glo­
rioso amanecer que va se vlsl«nbra.

M ujeres de España: Yo sólo acierto 
en esta  n o d »  sin luna, donde todavía 
aletea la tragedia, a  elevaros un  trono 
en mi corasión y  exctemar con todo fer­
vor y emoción:

__MuJerei españolas. ¡ Salve I
M. R. IRIB.4IIBEN. 

Ermlto de 8a» Claudio (Asturias).

PAK Vt* v m  ejA C PM  t»W  BAtalTu^

Acabo do re e s m r  parfrs «• la 
ONseta oasteIlu]&. de está brava Oastl. 
lia, m adre d» pueblos y m adre también 
de esta nuestra gloriosa gesta r?dentofs' 

^ a b o  de recorrerla y llego fatlga^Q 
y  «idiausto por el abrasador sol de es­
ta  Castilla de fuego. Se está en U 
n itu  de! verano, es el tiempo en que el 
trigo ya dorado se dobla por su projHo 
peso, siendo esta vista una duloe prome­
sa. Ii« recrfeócléa está en todo bu ajKj, 
geo. E n todos, los pequeños y los gran­
des pueblos, se ven las eras cubiertas 
grano que son la promesa de la  E*ps. 
fia grande que estamos construyendo. 
Es esta la mejor apología que puede h». 
cerse del orden que to p e ta  en la Es*», 
ña  Nacional: P as en los campos- 

paz en los campos de Castilla, en 1m 
de Andalucía, en los de Extremadura y 
en toda I» España liberada.

Es lo que me decía un rudo campesi. 
no de un pneblo escondido de estas tie­
rras:

—Hoy scnuM libree—mo decia—, Koy 
podemos hacer con e l. patrono, libre­
m ente, un contrato que se cumpliré, con 
honradez, por el amo y trabajo y bue­
n a  voluntad, por el criado; tu ^  nos res­
petam os unos a otros, hoy no tenemos 
sobre nosotros la am enaza de que los di­
rigentes, por con sus conveniencias po­
líticas, decreten una huelga, que sólo a 
nosotros los trabajadores perjudicaba, 
porque m ientras duraba se patsaba el pe­
riodo de la  recolección, haciendo que se 
Xierdiera, por este motivo, la mayor par­
te  de la  cosecha, con gran  quebranto 

-p & ra  la  economía nacional, pero fructí­
fera nara sus bolsUlos, porque lea per­
m itía hacer importaciones quo traían 
buenas comisiones. Hoy, no tenemos es­
tos temores, ya que el respéto a la auto­
ridad y  ^  desinterés de todos hacia el 
bienestar de la  Patria , hace que por en­
cima de los intereses personales estén los 
de todos, ide todos!, sin distinción de 
clases. Ahora sólo nos queda desear crue 
term ine jffonto esta guerra, oue vueWan 
nuestros hijos que en los frentes de ba­
ta lla  estáln ludhando por nuffitro bien 
y pedir a  Dios v  a l Caudillo que siga 
relñaiH3o esta  pasi augusta sobre los 
campos de Oaatllla y  de toda la  España.

ENVIO. A vosotros, queridos herma­
nos que en los frentes de batalla estáis 
oponiendo al comunismo judío la  barre­
r a  de la cruz v  la esoada. lAdeJaote!, 
po r Dios, por B«pafia, por el Caudillo, 
por el bienestM de los nuestros v uor 
que siga Imperando sobre el puéWo es­
pañol esta tranquilidad. Slgamop lu- 
d iando b as ta  term inar, con loa que que­
rían  robamos todas «sta?. cosas, i Arriba

GF. V.

Salamanca.

DIEZ MESES DW LUCHA o NOS­
TALGIA DE ÜK MADRILEÑO

¿Qué es la  nostalgia? Nadie que 
haya sufrido una separación, rciw) 1» 
mía. me nodrá contestar a  esta sim ^ 
pregunta. ¿Qué es la  guerra para 
t«ene carta  de l a  madre o de la 
Diez meses de luch*» contra las 
comunistas, días de combate, días de o ' 
vido. pasa el peligro y  entonoes la 
te, detquiolada oor el sonar d e  los oo 
ses, se pregunte: ¿Qué día eerá el ml<> 
¿Cuándo tendré carta?

I^ ro  ItB meses h an  pasado hasta 
y el olvido se acerca y la obsesión 
todo buen español e» acabar, es term 
n a r la pe^V ro ja, sin js^ocuparse 
p ’llgi'O n i recompensa de ^ g u n a  c • 
¿Hay. acaso, mejor reomnpensa que m 
r ir  por la Patria? Imposible, no 
haberla, y ñor eso yo, a l eacribír 
m olestas líneas y cor. un doloroío 
cu trdo  en mi pensamlonto grito: l

u  MWAt*-

BANCO CASTELLANO
Domicilio Central: VALLADOLlP ^  

Sucursaka «n PALBSCU.ZAMOBA y SBU^

randaflo as itoo
CapiUl: 12 OOQ.IXNI da 

DMsnbolstdo: 6 000.000 di

Riunu H1 1 Ololiibri d» IMfc 4 ***'
CUENTAS CORBIBNTE8 -  CAJA DE

D B P 0 S IT 0 8  EN CUSTODIA ^
CAJAS DB .

El tniTicianu Wer 
pa h  ífuerra es

Csle e s  un guda. 
3ue a c o r r e r  no

El cam arada Maree 
comandante y  carpi 

(Del sruardls civil Fra

' 'Anda, que  cuan<

Ayuntamiento de Madrid



El tniTicianu Weniigio
pa la ífuerra e s  un prodigio .

Eale e s  un gudar i  v aaco  
gue a c o r r e r  no daba  abas to .

El cam arada Marcelo  
comandante y carpintero .

(Del sruardls civjl Francisco Bon. Teruel.)

—y  r h o r a .  d o c to r ,  s in  d ien tes  ¿ có m o  
v oy  o co m e r  turrón  d e  Giirtn?

{R«l combaiunle Troya.)
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La Enviada, a  S fe/m . —¿P u e d o  ejecutar 
lus ó rd e n e s  en el p a ís  de F ra n c o ?
(líel combóllenf* Antonio Perniindez. «areento 

dr infantería.)

m t ,  
f  1 i
-±*

LA VIDA EN BARCELONA
—C a d a  vez  s e  es tá  pon iendo  é s to  peor.  
Ahora ic piden h a b e r  e s tad o  un año  
traba jando  de carp in te ro  para  n om brar te  
com andan te .

(Del combínenle E. Huarle.)

MALA SITUACION
•^da. que  cu a n d o  a rdan  la s  ve los  en la s  l íneas  "C a ta lu f ia "  y  " A e iu r ia s ”!

<Ucl combatiente Sanz, AlmudCvar.}

El re p ú g n am e  m ó n s iru o  (U. R. S .  S . )  tjliiere Apris ionar v  tr i tu ra r  al m undo 
e r t r e  s u s  t e r r a l e s  tenazas  de acero .  S u s  h ijos  m o n s t ru o s o s  lam bién .  so n  la 
U. O . T „  la C .  N. T „  la F. A. I., el P. O. U. M. que  no se  sac ian  con  los 
cad áv e re s  que  a d . a n o  dev o ran .  ^on-batien-e Qu.n.,

E L  O R A D O R .  — ¡Los m a ta rem o s ,  lo s  T e n e m o s  a la de rech a ,  América: en el
deg o l la rem o s l . . .  cen tro ,  Africo: y a rr iba .  Esparta .
EL INCREDULO. —E s o ,  s i  te a t r e v e s  combatiente Jna» t.u(» H. C. Cabo di
me lo d ic e s  a -Z u e ra .  artillería oe cosr#.)

M»>TllUh'rk(MhS 

iv ctwire

r AWlVo 
r»A »wt| Hb M p«ai
li
»»
«|t«U 1*1 
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PATA

EL GENERAL MIAJA. EN SU  DESPACH O

7 v a ñ i f n " c S  in s t rucc iones ,  lo s  - t a c c io s o » -

(Del combaileni* f ld la t ,  Granada.)

Ayuntamiento de Madrid
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AVISO MUY IM PORTANTE

No se  devuelven ni conservan 
los originales, ni se eo^lene 
correspondencia, acerca de 
los mismos.

l a  Dirección.

EMILIO BRU. Córdoba.
Querido RnlUo Bru. Me envlM un  orl- 

glnal—dies cuartillas de apretada le­
tra—, cosidito y todo; o r ^ a l  qwe “ han 
uidldo” tus “ aficiones U terw las" en lae 
ta rg »  horas do abOrrlmlento padecido 
en e} parapeto” .

Supongo que eatar& bien—«ra ta n  la r­
go que no lo be leld»—, pero sírvate de 
consuelo que aunque tu  “ Cuento de la 
guerra” estuviese firm ado por don Joeé 
M aría Peredft o por don Juan  Valera. 
tampoco lo hubiera inaertado ea  nues­
t r a  AMETRALLAD051A. T  esto obedec» 
a  una razón de eepacio. En la  página 
de LA COLABCaiACtCON DBL SOLDA­
DO los originales no deben ocupar más 
de media columna, 7  tu  cuento, amigo 
latvitHn Bru, llenarla cuatro, cinco o qol- 
sé. una plana. Esto, de uo lado; de otro, 
que rídblm os, por tin n in o  medio, unas 
300 7  pico de cartas todos los d ^ .  Cal­
cula. valiente combatdente, a  dos m inu­
tos una con o tra  y p a »  de 800 minutos. 
Es decir; que sólo para leer la  ootiw - 
pondencia necesitacnoe diez horas dia­
rias. ¿Me comprendes? ¿Me dlsculpaa? 
Pues has el favor de enviarme un d ien ­
to, una anécdota, lo qe quleías. pero que 
sea cortita. Adiós, valiente sddadtto  de 
la  España inmortal.

MIOITEL LACAl.T,iB. Blocao de Cen­
tenero. Huesca.

Es ta n  sencUla 7  tan  afectuosa tu  
ca rta  y ta n  breve la  “cwnpoaición” que 
nos envías, que te  la voy a  publicar pe­
ro  que aSiora miamo. Lee tu  poesía;

"E l Regimiento Galicia 
lucha siempre con tesón 
para defender a  ^'ranco 
alma de nuestra nación.

Luchamos todos Juntos, 
todos juntos con afán, 
defendiendo nuestra causa 
que straipre será inmortal.

LutAando cMno valientes 
venceremoe sin  cesar 
a la canalla tnarxiste 
que a Espafle quiso rrulnar.

— o—

•T03S NAVtTASQUES YANGUAS. Ba­
tallón lA« Navas 3-A. B arrio Usera.

sQíiSén de nuestros lertopes o kctoras 
quiere comídacer a  « te  defensor de Es­
paña? Es ■ casc de José Navascufe; 
slentT entusiasmo hacia los versos, ya 
gue n ’inca estuvieron reñidas las aim as 
con las letras, y dessa que alguna slm- 
páticf esflorita, alguna buena sefiora o 
algún respetable señor le envíe las poe­
sías d? Gaíirlel y  Galán.

O el^rar?m os q t»  'le cumnlan en bre­
ve tus deseos v u ra  vez ín  tu  no3er 
la i poesías, ee las je tlte s  a  tus compa- 
6 eros de trinchera, (u e  tam bién tleneD 
derecb'i a  parficlpar de la i eoaaT hue­
ras.

— c —
JOSV HIFBRO «OTOA, L»ganés.
Es ;u a  lástim a que tu  dibujo no esté 

heeáio (ton tin ta  china. Lee lo que le 
dlRO Alipio Pastor, y aplícate el cuñito

TOMAS VAliLDBMOSA. La Pradera.
Se publicarán tu s  dos trat>a¡o«. sien­

do. los que, naturalm#nt«, con dirección 
acertarta hemoa recibido primero. No 
dudo que los otros llegarán a  biten puer­
to  y me atrevo a  pronostioirte, aun sin 
haberlos leído, que tam bito  serán adm i­
tidos. ¿Por qué no firm as eoD tu  nom­
bre verdadero?

GREGORIO IiAPUENTB. Hueeca.
Al leer el trabajo que me envías me

han  entrado ganas de echar a  correr. 
P bio. ¿tú,CT«ee que escribir unos ren­
glones cortltos d tí» ]o  de otiT» ya ee h a ­
cer versosV No, Gregorio, no. Estudia y 
«Kribe. y envía lo que se te  ocurra. 
¡Ahí Y saoiSdeles a  los rojíllos. iSusI 
y  ¡a eUos! para  que no puedan tomar 
el rico café de Huesca.

R . GIL. Huesca.
Lo que tú  qü ioes, GOlto, es que yo 

hablo contigo desde esb» sección. Por- 
qo» etcHbirme una carta  solo para  pre­
guntarm e que si puedes colaborar, sien­
do u i] .. ayudante del Comandante (va- 
yt, p(Mtln).

LA AUElllA LLAO bRA  está dedica­
d a  a  Ion vBlient» n lvedores de Espa­
ña y  adm ite vuestra colaboración, siem­
pre qne merezcR ponf.rae en letras de 
molde lo qcc escribáis. ¿Entendido?

Adiós, A yidante de> Com andante de 
ArtUlerli.

J . F. F. f'Sreo oue u n  estas tus le­
tras).

Oy«, tú, el de las Iniciales. Quisiéra­
mos hacer mía excepcito contigo publi­
cando tu') p T im e r o s  versofl, por lo sim­
pático au í f i 3s, peip no lo hacemos por­
que... por c-ío, poroue son los primeros. 
Con que a  “cocer”  otro? en ta  “ chola” 
y  a  matUlámoslos muy bien “ektrbora- 
dos” .

ifA N ü fL  DIEZ, padilla de Hita. 
¿Quieres q ie m e convierta en calam ar 

p a rs  p in tar ¿on tin ta  ta n b »  dibujos co­
mo los qu” 08 habéis empeñado en  en­
viam os her^hos a  lápis?

iT  qué iástlm at Porqxte son muy bo­
nitos y  tienen que Quedane aquí igno­
rados, a^o  por ese w quefio detalle. Ta 
suponemos que estando en  ^  tm&K  no 
habéis penaado en  la  tin ta  cSilaa. l« e  
lo que les digo a  loe otaos hom anos 
tuyos tn  arm as 7  en láiiices, y obra en 
co n f lu e n c ia .

— o—
ROT>RIGO DE TÍ»IA, Sanidad. Frente 
de Ouoáalajara. C. A. PEREZ. Frente 
de G uadalajara. CARiLOS L O P E Z .  
Preoto de León. MIGUEL MARTINEZ 
BLASCO. Suero. ANGEL GCSU£A2 SE­
RRANO. Puerto Escandto. JOSE MA­
RIA SANCHEZ OCHOA. Sector de Al- 
barracín. DEMETRIO V B SSZ . VaSlado- 
Ud. Regimiento do San Q uintín. JOSE 
ALOOVER. Poscito Bacanero. Pw nt» de 
ArSBÓn, SANTIAGO PEREZ; GUERRA. 
L««ionario. Rifflel, RCttMUGO- GAR­
CIA. Guardia elvU. DIONISIO M im e»  
HERNANDEZ Frente GuadaHJara. 
JOSE C. PALACIOS. Tetuán. MC^fflS- 
TO  MARTIN GOMEZ. Frente de Gua- 
dalajara. LUTB G.ARCTA UIASQUTN. 
Lsganós. MIGOTtI MTa'TTfiLía BOBI­
LLO. Robledo de Chaveta. JULIO VAL- 
W a . PPjruerlnos. PEDRO ANTONIO 
GONZALEZ. Navas del Marcués. 3. R. 
MON02. Saríwnto. Barrio del T er^ . 
A-aTERIO GUTIERREZ. Pr?ttt>í de Ma­
drid. CONZALO CALVO. Sector de Sa- 
blñánigo, Huesca, JOSÉ MARTIN LO- 
PER-«i, Capilelra. G ranada. AGUSTIN 
FARIZO. Prentci de G uadalajara. O. DE 
LA PENA. Cabo de R?quet4. Zamgosa. 
JUAN DIZPAZ. P rents de Gtiodalejara, 
SANTIAGO G il. PARDOS. Campo Oli­
va. J . A PUIG. Tercio de San R aíie l. 
Bujalance.

Queridos colaboradores; Enhorabuena, 
porgue cada ves lo hacéis méjoi*, Ttxios 
vuestros originales saldrán, en su día, 
en la plana que LA AMETRAI.1LADO- 
RA dedica a  los bravísimos defensores 
do la Nueva España. Saludo a  Franco, 
[Arriba España!!

ELOY DE LA PEflA. Sanidad Mili­
tar. Navas del Marqués.

Heclbi su carta  en la  que me pide 
consejofi para editar un lihro. Yo no 
tongo, amigo Eloy de la Peña n i la  me­
nor idea de cómo hay ;iue hacer loe c<m- 
m to s  con los editores, ni qué editor ee 
el mejor. Unicamente le diré que nues­
tro gran  Joaquín Pér>4 M adrigal está 
muy satisfecho del adm inistrador de 
sus libros.

POdia usted, si le parece, dirigirse a 
él reproduciéndole la  carta  que me ha 
enviado usted a  mi. E l editor de M a­
drigal se llam a sig:lrlano y la Casa Edi­
torial está en Avila,

Esto es cuanta puedo decirle.

JULIAN SERMILO ARIAS. Alto del 
León.

MI querido y viejo amigo Julián  Ber- 
milo. No seas impaciente, tus trabajos se

publicarán. ¿Cuándo? To no lo sé; pe­
ro te  d ^  mi palabra de que se piM l- 
carán. Lo que pasa. Jullanillo, es que 
fols muchos -los que escribís versos y 
prosas; muy buenas, y, claro está,, te ­
néis que guardar un turno. Pero, te 
repito, que t4  leerás tus versos a  cuyo 
pie irá  JULIAN SERMILO. Alto de 
León. Puesto de Mando.

¿Por qué pones en duda m i paisana­
je? Yo no soy del mismo Puentesaúoo, 
pero además de que le ando muy cerca, 
m e gusta mucho el cocido, y tú  y» sa­
bes que los gartMnzoa de Fuentesaúco 
son Añicos en el mtuido. T an  "koiossa- 
)es” son que. en cuanto se acabe la  gue­
rra , que va a  ser pero que A uy pronti- 
to, nos comeremos tú  y yo, m ano a  m a­
no, un cocido en casa del B a ite s ; no 
dudes de que hemos de salir “ chutan­
do” . T ú  pondrás los gart>anzo9 , la  car­
ne, un  poquito de “ tíio rl”, tocinibills, 
pátatorum , repollo, a ^  de JamoncB>l- 
llB y un par de morcillas, y yo pon­
dré... el ftoetlto. ¿Qué te  parece? No 
lo dudes, Julián... Nos vamos a  tron­
char de risa.

MARTIN MATEOS. CogoUto. Fren­
te de G uadalajara.

He recibido tu  dibujo, que es bastan ­
te gracioso. Lamento no podértelo pu­
blicar, Dorque la  tin ta  oon que lo has 
hecho no es reproduelbte. Si pudieras 
repetirlo con tin ta  cíiina, envíamelo.

DIONISIO MUÍÍOZ. Frente d'i Gua­
dalajara.

Amigo Dionisio; Después do leer tu  
artfeulo titulado “La peste contra la 
Totousteí” , t  anim o a  que sisas escri­
biendo ESrta tu  prim era producción no 
la pifl>llco porque es excesivamente in ­
genua. pero yo estoy seguro de que lae 
otras cosHlas que me envíes serán  bue­
nas y ocuparán sitio preferente en  el 
periódico de loe valientes scWaditos del 
Caudillo, ú séas<? LA AMiETRiAlilADO- 
RA- Termino como tú  empiesas la  car­
ta : “ ¡Viva Cristo Rey! i Viva España! 
iVtva F ranco!”

—o—
MARIANO AGUDO. Cabo del Regi­

miento de Teruei.
Una vez más he de dedros que no in ­

sértennos comoosición alguna par»  ser 
cantada con música de la  “Cucara- 
e íia" . “ M aría M agdalena” . “M aria de 
la  O", “ María. P az” , “ M aría de la 
Orua” . etc,

Ademá», querido M ariano Agiido, te 
has excedido en  las agudezas; porque 
si bien es verdad que Quevedo, Cervan­
tes y finalm ente Pueheta. llam aban... 
aJ pan pan y a l vino vino, nosotros, que 
no somos n i Quevedo n i Cervantes, de- 

bbemos de abstenemos de llam ar a  cier­
ta s  cosas por su nombre.

Envíame lo que quieras, prescindien­
do, como es natural, de las músicas co­
nocidas, y, sobre todo, de tos “pala- 
bros”  que tienen tan  íácU consónente. 

«s>0«>
JULIO BURGOS PBIUPE.
Querido ju lio  Me envías un a  carta 

7  no me dices dónde estás. Por si no lo 
sabías, te digo que es preciso que indi­
ques el lugar en que defendéis a  la M a­
dre España; en cuanto a  tus versos, te 
diré que tienen escaso Interés. P ara  que 
te  convenzas copiaré unos cuantos ver­
sos, porquitos para que a l leo-los te des 
cuenta de que carecen de «AiJspa. Y di­
ces asi, valiente Burgos Felipe;

“Qué bonito es el día 
silencioso y clarificado 
a  la  ves que el sol caliente 
t i  soldado avanza y sigue 
al mando de sus gloriosos jefes 
camino de GKola y la Victoria; 
al Bumbldo del cañón 
se conquista m ontaña y peñón” .

Yo no niego que ese d ía se& bonito 
sobre todo ai callenta el sol; lo <{u afir­
mo es que tú  tienes que mandarme 
otros veraos en los que relates algo 
im portante y en loe que, si no te cue«- 
t*. mucSio trabajo, asonantes y aconso­
nantes. No puedes figurarte lo “ boni­
to ” que resulta cuando “ pegan" ,los fl- 
tMles de los versos.

—o—
BELXBARIO LOOSiNZO TErTTAMA- 

NY. S anta Qulteria.
Recilw tu  carta, intrépido Belisarlo, 

en la  que me inclupes unas adlvlnan- 
■a s  Impropias de tu  ingenio, suficiente­
m ente Justificado en tan tas ocasiones.

Publlcarél una par& que te coQ'

“ Presume de Caballero 
y muy Largo es su  andar,
‘‘P a ” que vean un  canalla^ 
sus huesos a l carlalso parar. 
C ananero ¡vaya Caballero!

Añades en tu  carta  “ que piensa* 
cer muciias bari)artdades como est^,» 
Te aconsejo, querido Tettamany, 
c u m ; ^  tu  oromesíi y  que me 
todo lo que quiera* menos a d h U n v ^  
Y,,, “h as ta  la prOxima", como tú a .’ 
ces.

ALFREDO SOUTO PHUOO. Jete ^  
Quinto B a ta l lé .  LOtJrldo, Monte Mi . 
raneo.

Muy señor mío: En m i poder su “Cm- 
to  a  E qjafta” .

Me pregunta usted, mí sefktr don aj. 
fredo souto, qué opinión me merece U 
citada composición; muy buena, s i to­
da la  Revista está a  t<»io del “Canto t 
España”  y la  música responde a  la in*. 
plración patrió tica de los veraos (tw 
kcabo de leer, aseguro a  usted un grut 
éxito.

Ya imagino las dificultades con qu; 
V. lu d ia  por poder estrenar su otea, 
“ Trazos de hoy” pero de esto si que 
no puedo decirte a  usted una palXn. 
E n  cuanto a  la  inserción de los versoi 
que mp hfi enviado, y a  comprendeii 
usted que es imposible que en LA AUE- 
TRALADORA los publiquemos íntegro*,

E l “Canto a  Espafta”  consta de mii 
de 140 versos. Abora blen„ teaienao 
noeotros el deseo dé que se estrene sa 
obra, ya que d  producto integro de u u  
función en cada localidad va a  engro- 
siT el fondo “ Pro ccanbatlentes”, di­
remos en uno de los próximos ntoerw 
de nuestro periódico, un fragmento del 
"C anto  a  E spaña”.

Y  en desearle un buen emoresarlo y 
una mejor actuación a  sus “TrazM de 
hov”, me despido y quedo a  sus órde- 

Des.

ANTONIO GONZALEZ' Y  f’ONZA- 
I,EZ. Bandera del Comandante Re- 

vuelta.
Es magnifico, verdad, tu  ,*R0- 

m anse patilóiico” , mas no lo puedo pu­
blicar popqie, m al contados, pa:an íe 
aoo los octosílabos que te has sacade 
de la cabeaa. RepKo, que lo siento; en- 
vlam-e o tra  cosa m is  cortita v la díté 
a la  Imprenta.

A- MUROS RTCO. Soldado ds Valí»- 
dd id . JUAN MABTIWZI ABTEAOA. 
Sellado. Frente de Huesea. TOMAS 
MEDAROL. Cabo d f  Intendencia. S»o- 
ta  Orosla. ANDRES LOPEZ S.'NCHEZ. 
Navas del M arquis. VICFNTE VAIEW* 
CIA. Vlvel del Rio. LOI3  SAN 5BM- 
PRÍTERG O . AGUSTIN V¡TLLAfi<*í* 
GA. Frente de Aragón. AUGUSTO VA­
QUERO. Frente de T erud. JOSS 
v e iR A  PERRERO. Grado.
QUEJOS. Río Prio, QUINTIN 

' OUEZ, Seseña. JUAN MARTIN. Arti­
llero. F ren ts de Madrid,

A todos vosotros, mis quwidos 
gos. vallentef. forjadores de la E sp ^  
UNA, GRANDE Y l.IBRE, O S digo ¡F 
vuestros trabajo'i se piAHcarfcn en 
mejor semanario del mundo, 1*A 
TRMI.ADORA

LA  GUERRA WURAR1.4 HASTA 
QUE SE TERMINE. ESTO QUE 
D IERA FIRMARLO P E R O G B ^ ^  
DEBFM Oe TENERLO VÍS TOW 
INSTANTE ItfUY PRESE.VTB, Y 
ZAR.SF1;0 COMO UNA PJEI>RA * 
I.Of> QL'E TRATEN DR QVEBB^' 
TAR NITESTRA MORAI,
NOS CON AIRE COMPUNOU’P  , 
YA VAN VARIOS  ̂ sí
Y  “QUE DIOS SABE CI'Aífl>0 <> 
ACABARA". ^

SIEM PRE SE ACABARA 
SI «E .ACABA BIEN. Y NO 
BARA NUNf’A SI NO SE  ^
TNA V H T ^B IA  fOM PLI-rTA.^® 
SEPAN 1X)S QUE EN 
CAMPO AYUDAN BN 1-A * ^ ^ ^ 5  
COBARDE QUE PUEP«N 
PRIl^TO  CONSIGA LA P '*  ®

I TA CON QUE SU^’̂ A.

a v e n i d  a ^ o

CAPÉ-SALÓN DE T E -B A R  AME**'

liliM i (m n l Fmt», I » 4 - VALL*®®

TB

i r i u u

TBV]
B I l. B

CAFI

' A l

Central: L

F U N D

iVIVA E S P  
Q  E  {

Calle de Z am o ri

C O  M E S  T I I

O  O ❖

U l r i * r o a  r

^  O  IVI A  D  
Csrt úlctru, «czmai 

VnDHdUKs, heme 
pcchoa y sBb(

^ • p ó s i t o :

f a b b i o a

M A N I
^ U C f M

g ^ A Y  M

KIEIOS DE raiTO 
> a x . a k ,

K  N  T  A  »

tiiitmesij

Zam ofo, 9  ■ 

Hláfono,

u

CA
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• I  ES üH  F I L M  P A K A H O U N T ,
B 8  L O  M B JO B  D E L  rs O O R A X A ,

A OUD A  V D . A  U > f  0 I V S 8  D O N D E 
BZH XBAH  P E U O rn U A S  D S  

E S T A  K A B O A .

OAIA DnTUBUZDOSAl

P A R A H O i m T  F I U E S ,  S . A .
S A ir P A B L O  9 .0  4 L  -  S E V I L L A

TRUEBA T FARDO
A P A R T A D O  2 6 0

U I U B l T A a T E ,  7 .  B I l i B A O

TRUEBA T PARDO, S. A.
B I L B A O ,  

B A R C E L O N A .  

M A L A G A ,

S E V I L L A .  

C A F E S  T O S T A D O S  M A R C A

T R u  e: b  A ”
c  c

BANCO PASTOR
SUCURSALES EN:

Central: L A  IÑ  P w itw d w . Vigo,O n>ut. F»m>l

jr 0 n  o tro »  3 2  p u th lM  d* Gmlieim

F U N D A C I O N ,  A Ñ O  1 7 7 6

BlcicUUs, accM orloa , r tparac lonca . loatalaclooM  d« rIagM  
MAQUINARIA ARADOS M01-INQ3iVIVA ESPAÑAI

G E R A R D O  M I Ñ A M B R E S
Cdllc d£ 3amora, 80- ■ Teléfono, 10-60 8  a  ^  a  ivi a  n  g  a

C O M E S T I B L E S  u n a  c a s a  BIBN SUttTlOA y  c o n  b u e n o s  ARTICULOS

M A R C I A N Oo  o  ❖

U l r i * r o a  n C ir

o
o  <> o

V I L. U A

R O M A O A  C E R C O
C«a lilcwaa, «czm aa. herpes, íranulBcloM S, 

Vi«n«duraa, hemorroides, ^ « t a s  de  lo* 
ulcer

F- R l C C 1 O M C E R E O  
C ura  reu n a llsa io , lumbago, eUlIca, cootnalo-

• p ó s i t o :  F « r m a o l «  y  l - « b o r a t o r l o  ?»/l. R C C l O
Doctor Rl—eo. 6». - SALAMANCA.

FABBIOA d e  h a r i n a s  “SANTA CANDIDA" 
M a n u e l  o u i v e i r a  s a n c h e z

______^U E IM T * O K «Arsl KSTKMIAN (S A I-A M A N C A )

Y M U Ñ O Z  ^ • i : ""‘r”
«BOJ K PMTO T COIFHCIOIES .* 2 ;  ZZñTm c i l 2 "  

• a l a m a h o a  x a k o ¿ a
AU R O K  M A V O R  Y OKTAI _ l _

*UN TIRTMEItlA lUDRIUfU
Zom ofa, 9  ■  T vléfeno. Z14Ó  

. . ¿ í ^  t»l*fono, n6m»ro 2.246

«f d. y ■ * « . .
• a  OAlAHnZAM TODOS LOS HIABA30I

S A L A M A N C A

“B O U L E V A R D ”
C A F E  Y  P A S T E L E R I A

B I L.B AO

Compañía Sevillana de Electricidad - (S . A.)
C«Dlt4il •oolal 80.000.000 R*Mt*S

SumInWtro da fluido para alumbrado, fyer- 
xa nerr<K,cBlafacelAB. vcnillacldo y uaoa 
mcdleloalaa, en SEVILLA y If7 paMaeIs* 
nea d< provincia de SEVILLA - CADIZ 
- HUBLVA-MALAOAvBAOAIOZ -

DlrecciÓB de la CompaAíai 
•  am Rabl o  núm. 3 0  

S E V I L L A

onACÍABALLERO
m s u i - 1 . 9  D e  u d  i n o u s ^ S ^ T e s S o R o l d

BRUeUlER y TRUJILLO

: ACEITE DE OLIVA Y ACEITUNAS SEVILLANAS : 

Fábrica de Jabones--------------------------------------------

Aceitunas rellenas de Anchoas

C a l l e  d e  S a t u r n o  n ú m .  1*7

S  E  V  X I .  Z .  A

“ B I L B A O “
COMPAÑIA ANÓNIMA DE 8 EQUR0 8  

Plaza de España, 4. —  B I L B A O

Seguros de incendios, robos, cosechas y marítimos (cascos, fletes y mercancías) 
Agencias en todas las plazas y principales centros de producción de España.

Consúltense sus primas y condiciones.

Dirección general en  BILBAO: A partado 297 • Telegram as: •B itc(ase> • Teléfono, 10.631

t t  I
BETANCOR” S. A.

M A R C A  REO ISTRADA 

VBNOS SIKMPnK LOS MEJORU PnOOUCTOS BK CANARIAS
r l A t a n o s , t o m a t e s  y  r a t a t a s

CASA CKnTRAU LAf PALMAS («RAN CANARIAS)

S u o u r « M l « s
5BVILLÁ, P la ia  BnearnacUn. 13 
C O K M B A , P/OM CoHMtlnKUm, U  
CADIZ. San Jaaa U  
JB K E Z.Saa P a ile , a .  
S A N S B B A S riA N , O em nit B thagSi, 7.

CEMENTOS PORTUND DE LEMONA
Navarra, 8, 1.® — Teléfono, 13.521

B I  L B A O

Altas resistencias - Finura - Homogeneidad

Reservado para el

Banco de Avila
Sastrería COIMBRA
C e n illo . y  M c lin d u , l  

T a ltío n o . I 3 -M  SALAMANCA

ORTIZ DE ZARATE E H IJO S
U « e s  V  M C T A L . E « > ■  C T O »  N A V A L . K *

B I L B A O

CAJA DE AHORROS MUNICIPAL DE RILDAO
'̂ u n d a d a  y  b a j o  e l  p a t r o c in io  d e l  e x c m o . a y u n t a m ie n t o

Ayuntamiento de Madrid
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LAS NOVIAS DEL FALANGISTA, por Máximo Ramos.

EOlTflQO POR lifJ DELEBUCION DEL 
ESTADO rO R fl PRENSa V PROPOGANDH.

talleres ^ N .
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